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A D V E R T E N C I A . 

los señores suscrüores de provincia cuyo 
abQM fermína en fin del presente m s ' , se ser
virán renovarle oportunamente para no expe
rimentar retraso en el recibo de nuestro diario. 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

P A R T E S TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

p • 93 _ E ! Conditucioml dice que ya ha lle-
¡/piAsent imiento del ííobierno otomano para 

nnterVeneion en Siria, v añade que hoy se ñcnm-
Ú 'd convenio para dicha iatervencion. 

Xánolet 24 —Se han cometido algunos excesos 
p^ iás ' t ropas extranjeras en Avelino y Gaeta. 

T M M i 27.—La visita que el emperador de Aus-

Ai de Schk'initz tuvo ona conferencia con el conde 
de Rechberg. En la comida de estado qtíé tuvo 
, rar anoche, el conde de Rechberg llevaba las 
inanias de la orden del Aguila Negra que el prín-
cÍDe0re^ente acababa de conferirle, y M . deSchlei-
nitz la órden de San Estéban con que le agració el 
cmfH'rador. , 

Hoy marchan el emperador aPil lnitz, y el regen
te por Drcsde á Postdam. 

Berlín 27.—Ambos soberanos se asomaron ayer 
Bl balcón del palacio Clary en Toeplitz para res
ponder a las aclamaciones de la multitud. Los 
prusianos que se hallan en aquella ciudad han s i 
do presentados al regente, y este contestó á su sa
ludo: «Continuaré la senda en que he entrado, por 
creer que conviene así al bien de la Prusia, de la 
Alemania y de la Europa.» 

Berna 27.—El embajador de Prusia ha declara
do a l Consejo federal que u n a conferencia sería el 
mejor medio para resolver l a cuestión de Saboya. 

Turin 27.—En el combate de Milazzo perdieron 
los napolitanos 580 hombres. 

El 20 hizo Garibaldi cargar á la bayoneta, y los 
napolitanos se retiraron al fuerte. 

Ei general Sisíori ha sido nombrado dictador de 
Sicilia durante la ausencia da Garibaldi, 

Génova27.—En Milazzo hubo gran pérdida por 
ambas partes. Se dicí que Garibaldi y su hijo es
tán heridos. Parece que Garibaldi mandó fusilar á 
muchos habitantes da Milazzo. 

Francfort 27.—La Dieta celebró ayer su última 
sesión, 

París 27.—Se han celebrado conferencias para 
arreglar las bases de la intervención en Siria, 

Un enviado napolitano ha llegado á Lóndres, p i 
diendo que Inglaterra y Francia hagan aceptar á 
Garibaldi el armisticio. Inglaterra se niega á dar 
este paso, y Francia parece que también, pf ro da
rán pasos oficiosos de acuerdo con Cerdena p a r a 
conseguir o, 

^ París 29.—Se ha dispuesto aumentar ei cuerpo 
de oficiales de estado mayor. 

La Patrie dice que el lunes firmarán los embaja
dores ei convenio relativo á la intervención en 
Siria. 

Ñapóles 27.—Hay tranquilidad. El gobierno ha 
prometido disolver los cuerpos de ejército com
puestos de extranjeros. 

Gm>ua28.—Dicen de Nápoles con fecha del 24 
qtie ha estallado la insurrección en Avelino entre 
las tropas extranjeras, habiéndose derramado san
gre y habiendo sido saqueadas varias casas. 

En Gaeta Jos soldados gritan mueras contra la 
Constitución y vivas á Miría Teresa. 

El Diario oficial de Nápoles anuncia ya la capi
tulación de Milazzo. La acción fué muy reñida; los 
napolitanos tuvieron 1,223 muertos y los garibal-
dinos 780, y gran número de heridos por una y 
otra parte. 

Se dice que los cónsules extranjeros, visto el es-
pu-itu público en favor de Garibaldi, hacían es
fuerzos para evitar una efusión de sangre inútil. 

lóndres 28.—Lord John Russcll ha dicho en la 
Cámara, que e! enviado napolitano le había escrito 
«laBifestándole que el gobierno napolitano solo 
deseaba la intervención inglesa para obtener una 
P;,'¿ positiva mientras se terminan las negociacio-
les; pero que nü sido su intención pedir que se 
emplee la fuerza para impedir á Garibaldi que 
-ominue sus operaciones, 

o í r Lervis. contestando á otra interpelación, dijo 
Q^e no habia peligro de u n a guerra inmediata, y 
qUt; e r a inútil touuir medidas severas contra extran
jero"^ que habittin en Inglaterra: que en caso de 
una invasión, que no debe temerse por ahora, sería 
«wil [/onerse en vigor inmediatamente la ley 
Awn acl. 

París 28.—Los representantes de l a s grandes po-
*nc,aa se reunirán df. nuevo el lunes para delibe-

sobre los pormenores del convenio relativo á 
la ,ntervencion de Siria. 

q vi-Baja llegó el 2 4 á B e v r o u t h , 
cfJíu , ,I.niente 'a noticia que ¿ 5 circulado ds que 
^..r bald. haya salido de Sicilia, 
tench orManuel ' de acuerdtf con las p o -
Veot/ J Pn,ner órden, procura a t e n u é los pro-
mov • Garibaldi , a fin de decidirle á ^ue el 
lia 'm,ent0 revolucionario quede limitado á Sici-
vin'X q je no m(luiete al rey Francisco en sus pro-

^ a s de tierra íinne. 
V o t r ^ 80,0 en !as costas de Siria > sino también 
i m o 03 P""108 de Turquía, donde se temen esce-

El X'T aS de D a m ^ o . 
e&ntrÍTnítnlegro ha empezado sus hostilidades 

•ura la Puerta. 
^ f w i r ; 23.-Muchos periódicos de aquí y 

T Prometen buenos resultados de la ei 
U "eplrz. 

ta &fr¿Pl*á£r va á Graferaberg á hacer una visi-a¡ iey ele liaviera, 

lazznP01!',s2S ~Garibalf]i ' desP"esde tomar á M i -
serv.n i f-ntrad.1 on Mesáiñá, cuya cindadela con-
^ a n los napolitanos. 

á ^ v 2Si—Qupf3an el 3 francés á 08-35; el 4 1/2 
l ñ o p r l n . 7 1 0 r PSPaño1 a 47 1/4; el exteriora 

'̂ ̂  el diferido á 39 1/4, y el amort izableá 20 1/2. 

á mdr6s 2 8 - - Q « e d a n los consolidados de93 1/8 

de Ber-
entre t'ista 

SECCION EXTRANJERA. 

Nadie ha tomado por lo sé rio la nueva de la 
paz entre drusos y maronitas que dió el Mor-
ning-Post; pero es lo cierto que á los represen
tantes del gobierno turco en Paris y en Lóndres 
se les ha comunicado oficialmente, con la aña
didura de que, sin embargo de un suceso tan 
satisfactorio, la Puerta tomaba las disposiciones 
necesarias para evitar otros desórdenes. Lord 
Jolin Russell ha hablado de todo esto en la Cá
mara de los comunes, diciendo que se habia re
ducido á meras tentativas de reconciliación en
tre los musulmanes y cristianos de Siria. Su efi
cacia puede apreciarse al considerar los asesinatos 
do Damasco, que según el Hüble lord han sido 
posteriores. Respecto de las disposiciones del 
gabinete de Constanlinopla, no hay paraqué ha
blar. Nadie lia puesto en duda que el sultán y 
sus ministros deseen sinceramente desagraviar 
á las grandes putencias europeas, como nadie 
ha creído nunca que estuvieran en el caso de 
hacer respetar su voluntad á vasallosque no re
conocen ningún freno, y de ahí el que se haya 
creido necesaria, inevitable una intervención ex
tranjera en Siria. 

L a Gran-Bretaña, mejor dicho, los conseje
ros actuales de la reina Victoria, no obstante 
haberla aceptado en principio, se han aprove
chado de la resistencia que naturalmente habia 
de oponer y ha opuesto ia Sublime Puerta á que 
se realizara, para oponerse también á su vez, 
considerando la presencia do tropas francesas 
en Oriente inútil bajo el concepto de la repre
sión de los desórdenes, y peligrosa atendiendo á 
los conflictos que pueden suscitar entre los dife
rentes pueblos cristianos, cuyo levantamiento 
teme con razón el gran-s^ñor. Sabido es que el 
Morninfj-Post, órgano de lord Palmerston, ha 
tomado sobre sí el combatir ¡a intervención, y 
que el mismo personaje citado sostiene en el 
Parlamento de Lóndres la inconveniencia de 
una resolución que Francia ha tomado desde 
luego á nombre de la humanidad; sin embargo, 
á juzgar por el lenguaje del Times, la opinión 
pública se ha pronunciado en Inglaterra contra 
los drusos y ansia que cuanto antes se Ies casti
gue con todo el rigor merecido. E l Times cree 
que ni el restablecimiento de ¡a paz en el Líba
no, ni la resistencia de la Sublime Puerta, im
pedirán la intervención. E n su concepto, las 
autoridades turcas son tan culpables como los 
mismos drusos, y es menester castigar severa
mente á unos y á otras, para lo cual se debe 
ocupar á Siria, con consentimiento del gobierno 
otomano ó sin él. 

Esta manera de argüir del diario de la City, 
prueba que la política del jefe del gabinete no 
(Mienta con las simpatías generales del pueblo 
inglés. En Paris se dice, además, que lord Pal 
merston encuentra oposición entre sus colegas, 
y hasta se designa á lord John Russell como el 
jefe de los partidarios decididos de la política 
francesa en Oriente, bajo la garantía de las 
grandes potencias de Europa. Con lodo, el des
acuerdo de Francia é Inglaterra había llegado á 
tomar proporciones sensibles, que sin duda han 
debido desvanecerse ya, puesto que el Constitu-
tionnel anuncia haberse restablecido el acuerdo | 
entre ambas potencias, y que las últimas provi- j 
dencias adoptadas por la primera, se han toma- \ 
do con anuencia de la segunda. 

Por lo demás, lo último que se sabe de Siria I 
bastaría á precipitar los acontecimientos en el | 
sentido que manifiesta el Times y dejamos indi-
cado, Diez rail drusos se dirigían sobre Damas- j 
co en la fecha de las últimas noticias; los cris- \ 
líanos se veian amenazados de muerte por to- i 
das partes, sin esperanza ninguna de poderse i 
librar de los efectos del salvaje fanatismo de i 
sus crueles enemigos. Es cosa fuera de duda i 
que durante los asesinatos cometidos en lac iu- | 
dad citada, no solamente las tropas turcas no 
hicieron nada por impedirlos, sipo que se unie
ron á los asesinos para aumentar el número 
de las víctimas. E l jefe superior de la fuerza ar
mada creyó obrar bien huyendo; las demás au
toridades locales se ocultaron, y los funcionarios 
civiles se encerraron en la cindadela. 

Se habla de desórdenes no ménos lamenta
bles en Alepo, Orfa y otros varios puntos, todo 
lo cual reclama la imprescindible necesidad de 
recurrir á la intervención propuesta por F r a n 
cia, y aceptada por las grandes naciones euro
peas Begun nos ha dicho el Moniteur. 

De Italia se dice poco; en cambio es de suma 
importancia. Se supone á Sicilia libre entera
mente de la presencia de las tropas napolitanas, 
y á Garibaldi en el continente, resueltoá provo
car la lucha que tiempo há tiene meditada. Esta 
opinión se funda en que desde su embarque no 
se ha vuelto á tener noticia ni de su paradero ni 
del nimbo que había tomado al alejarse de la 
co^ta. Por otra pai te, lleva consigo un cuerpo 
respetable de volunlarios, gente toda decidida á 
obedecerle cuanto les mande, confiada en la bue
na estrella de! dictacor, para quien no hay em
presa difícil, por arriesgada que parezca. 

E n tal situación, fácilmente se adivínala con
ducta de Piamonte. Nosotros no dudamos en 
atribuir á excitaciones do sus agentes los des
agradables sucesos de Nápoles del 15 al 21 del 
corriente; sucesos que tan mal parada han de
jado la /míoridad del rey Francisco, y cuyas 

primeras consecuencias fueron provocar demos
traciones públicas en honor de Garibaldi. Hay 
quien opina que cuando el célebre caudillo se 
presente delante de la capital susodicha, será 
recibido como lo fué en Palermo; y á la verdad 
que tal es el giro que van tomando"allí las cosas, 
que apenas puede esperarse un simulacro de de
fensa. 

¿Qué hará Francia en vista de los adelantos 
de la revolución? Esto es lo que toda persona 
sensata se pregunta, sin saber qué responder-

El Giornale di Roma del 17 de Julio contiene la 
alocución pronunciada por nuestro Santo Padre 
Pío IX en el consistorio secreto del 13 de Julio, 
Héla aquí: 

«Venerables hermanos: Es un hecho perfectamen
te conocido de todos que una guerra encarnizada 
ha sido excitada en estos tiempos de calamidad 
contra la Iglesia católica por ios bijos de las t i 
nieblas. Animados se hallan en verdad de una ma
licia diabólica: declarando un mal lo que es un 
bien, declarando un bien lo que es un mal, y to
mando las tinieblas por la luz, y la luz por las t i 
nieblas (Isaías, v, 20), para sus maquinaciones c r i 
minales, se esfuerzan por trastornar en sus cimien
tos, si esto pudiera hacerse nunca, la misma Ig le 
sia y su saludable doctrina; por apagar todos los 
sentimientos de la fé cristiana, de la virtud, hasta 
de la ley natural, de la justicia, de la honradez y 
de la probidad, y por extirpar sus raices. 

Nadie ignora cuan desgraciada y lamentable es 
ahora en Italia la situación de nuestra religión á 
consecuencia de la obra y de la conspiración de 
esos mismos hombres, que caminando según sus 
deseos por la impiedad, y alejados del camino de 
Dios, intentan combatir y trastornar la misma re
ligión y todo lo que es sagrado. Por esto, con 
grandísimo dolor de nuestro espíritu, nos vemos 
obligados á deplorar las nuevas y cada vez más 
graves heridas que cada día se dirigen á la noble 
autoridad apostólica, á la Iglesia católica, á sus 
ministros sagrados, á sus intereses, á sus dere
chos, por los usurpadores del poder legítimo en 
Italia, 

En los diversos países d é l a Italia injustamente 
sometidos al gobierno piamontés, se instituyen es
cuelas públicas en las cuales, con gran detrimento 
de las almas, se enseña abierta y públicamente 
una doctrina falsa y depravada, completamente 
opuesta á la Iglesia católica, y combatiendo la 
misma Iglesia. Todos conocen los opúsculos casi 
innumerables, los periódicos, los escritos acompa
ñados de grabados vergonzosos y abominables, 
que en Italia y en otras partes salen, parala perdi
ción y la desgracia de las almas, de la oficina de Sa
tanás. Por medio de todos esos escritos, esos i m 
placables enemigos de la religión, esos obreros 
muy hábiles de crímenes y de fraudes, se esfuer
zan por despreciar los misterios de la religión y 
las venerables instituciones de la Iglesia, sus leyes 
y sus censuras; por presentarlos como ridículos, 
por mofarse de ellos; por corromper todas las a l 
mas, arrancarlas del culto católico, excitarlas á 
una vida licenciosa y disoluta; por favorecer la 
mas monstruosa impiedad, fulminar sobre los m i 
nistros del culto y su vicario sobre la tierra toda 
clase dé injurias, de calumnias y de ultrajes; por 
destruir el imperio de toda autoridad legítima, y 
acarrear así la ruina de la Iglesia y de la sociedad. 
Y esos enemigos de la luz y de la verdad no vaci
lan en dirigir sus manos sacrilegas y violentas so
bre los ministros de la Iglesia y sobre su patrimo
nio. Cuando el gobierno piamon.és ocupó los du
cados de Parma y Plasencia, el 14 de Abril ú l t i 
mo, expulsó injustamente á los monjes de San 
Benito de su convento de San Juan Evangelista en 
Parma, 

Por un decreto de 10 de Mayo último, ordenó 
que se cerrase ei seminario de los clérigos de Pla
sencia, para vengarse del obispo de Plasencia, que 
se ha abstenido, con razón, de celebrar las ceremo
nias sagradas que le prescribía el poder civil. Por eso 
aquel vigilantisimo obispo fué detenido, arrancado 
de su diócesis, conducido á Turin, y allí condena
do á prisión y multado. Las mismas penas sufrió el 
vicario general del obispado y algunos canónigos 
de Plasencia, 

Por la misma causa, ya en nuestras provincias 
usurpadas de la Emilia, ya en otros países someti
dos a la injusta domiíiacion del Piamonte, muchos 
de nuestros venerables hermanos los obispos, ecle
siásticos, miembros de corporaciones religiosas, 
han sido abrumados de injurias, objeto de una du
rísima inquisición, y muchos de ellos arrestados, 
desterrados ó presos. Por esto el pro-vicario de 
Bolonia ha sido arrancado moribundo de su arzo
bispado, preso, y condenado después auna multa 
y a la prisión. Cuando más tarde murió ese ilustre 
arzobispo, el gobierno se apoderó de los bienes del 
arzobispo de Bolonia, Por esto nuestro venerable 
hermano el obispo deFaenza, guardado primero 
por los soldados en su palacio porque, estando su
friendo una grave enfermedad, no se le podia ar
rastrar á prisión, fué después condenado á una 
multa y á prisión. Por esto vuestro colega, queri
dos hijos, cardenales de la santa Iglesia romana, 
el arzobispo de Pisa, ha sido detenido por la fuer
za armada, arrancado á su rebaño y conducido á 
Turin; por esto el obispo delmoia ha sido guarda
do en su palacio como prisionero, y por esto fué 
molestado de diversas maneras el arzobispo de 
Ferrara. 

Ya se sabe también los graves daños que la re
ligión y sus ministros acaban de í ufrir en Sicilia 
por esos hombres perdidos que han arrojado la 
turbación en el reino del príncipe legítimo. Entre 
otras cosas, dos órdenes religiosas que han mere
cido bien de la religión cristiana han sido abolidas, 
y sus miembros obligados á desterrarse. Pero lo 
más deplorable aun, venerables hermanos, es que 
se han encontrado algunos miembros del clero que 
olvidando al Señor y el deber d é l o s sacerdotes 
para con el pueblo, con gr m escánda o é indigna
ción de tos buenos, no les ha dado rubor prestar 
su concurso á los enemigos de la Igle-ia y de toda 
justicia. En nuestras provincias usurpadas, muchas 
diócesis, con gran detrimento de los fieles, están 
privadas de sus pastores, porque estos no pueden 
aceptar las condiciones que les impone una auto
ridad ilegítima. Y esto, entre otras cosas, muestra 
claramente cuál es sobre todo el objeto deesos 
hombres que con sus atentados malvados y sacri
legos quieren usurpar y destruir el poder temporal 
del Pontífice romano y d^ esta Santa Sede, á fin 
de que, después de haber trastornado el poder 
y destruido la magestad. del Pontífice y de la 
Santa Sede, puedan más fácilmente atacar la Igle
sia católica. Omitimos referir aquí tantos otros 

atentados del mismo género, por los cuales esos 
hombres afligen y persiguen á la Iglesia y á sus 
santos ministros, mientras por una pérfida malig
nidad, no cesan de predicar por todas partes y 
exaltar por medios fraudulentos y engañadores la 
libertad de todos. 

_ Todas estas maldades, consumadas con indigna
ción y gran dolor de los buenos, cuanto ofenden, 
violentan y ultrajan á la Iglesia, á Nos, á nuestra 
autoridad apostólica y á la de la Santa Sede, á 
vuestra órden, á la dignidad episcopal y á todo el 
clero , vosotros lo comprendéis perfectamente, ¡oh 
venerables hermanos! 

Y sin embargo, en medio de esa amargura, ex
perimentamos un poco de alegría cuando vemos 
con qué notable fé, con qué paciencia, con qué cons
tancia, tanto nuestros queridos cardenales de la 
santa Iglesia romana, como nuestros venerables 
hermanos los obispos, con grande g'oria de sus 
nombres, se glorían por soportar todas las tribula
ciones y calamidades que les han infligido sin nin
gún justo motivo y por defender con energía la 
causa de la Iglesia y de la justicia. Nosotros sabe
mos también con qué firmeza, salvas raras excep
ciones, el clero de la Italia, digno de todo elogio, 
se acuerda de su vocación y de sus deberes, mar
cha sobre las huellas ilustres de sus obispos, 
soporta todas las vejaciones, y llena perfectamen
te su deber. 

Mientras que estamos afligidos de tan profundo 
dolor, recordando nuestro deber apostólico, soste
nido por la ayuda de Dios, no cesaremos nunca de 
defender con todas nuestras fuerzas y sin temor la 
causa de la Iglesia que nos ha sido confiada por la 
voluntad de Dios, por Cristo Nuestro Señor. Por 
eso, elevando la voz en esta grande asamblea y 
ante todo el universo católico, reprobamos y con
denamos esos hechos tan tristes y que no se pueden 
deplorar bastante, y reclamamos y no cesaremos 
jamás de reclamar con la mayor fuerza y la más 
grande energía que nos sea posible, contra las viola
das inmunidades de la Iglesia, la dignidad del car
denalato y del episcopado ofendidos, el clero afli
gido, y por todos los derechos de la Iglesia y de 
esta Sede apostólica ultrajada. 

En esta grande tristeza de los tiempos y de las 
cosas, en esta profunda aflicción de la Iglesia, en 
esta violación de todos los derechos divinos y hu
manos, en este momento en que se desprecia al 
sacerdocio, no perderemos el valor, venerables 
hermanos. El cielo y la tierra pasarán, pero las 
palab as y las promesas de Dios no dejarán de 
cumplirse; y como sabéis, los imperios más pode
rosos, los reinos, las naciones y las ciudades pue
den ser trastornadas, destruidas, disipadas; pero la 
Iglesia, fundada por Cristo Nuestro Señor y cons
tantemente sostenida é ilustrada por su virtu ! om
nipotente, no puede jamás , por ningún concepto, 
ser trastornada y destruida; ella no es nunca ven
cida por las persecuciones, no disminuye en nada 
por ellas; por el contrario, aumenta, saca de ellas 
nuevo lustre y espléndidos triunfos, «Porque es la 
misma Iglesia laque vence cuando es ofendida, es 
comprendida cuando es contestada, obtiene cuando 
es abandonada,» (San Hilar,, de Trini!., lib, V I I , 
cap. IV.) 

No dejemos un momento de rogar, y de conjurar 
dia y noche con fé, con esperanza y humildad de 
corazón y el mas grande ardor, al Dios de las mise
ricordias, para que se digne, por los méritos de su 
Hijo único. Nuestro Señor Jesucristo, tener piedad 
de todos los prevaricadores , tocarles con su gra
cia celeste, iluminarlos, convertirlos, atraerlos, á 
fin de que todos los errores sean desterrados, to
das lasiniquidades alejadas , y la divina religión 
y su doctrina saludable, que conduce igualmente 
á la felicidad temporal y á la tranquilidad ¿le los 
reinos y de los pueblos, florezca todos los dias más 
y más, se extienda y domine sobre todo el uni
verso 

A l dirigir esta alocución con afecto á todos 
nuestros venerables hermanos los obispos de todo 
el universo, nosotros les felicitamos á ellos y á los 
fieles confiados á sus cuidados, por su fé, su amor y 
su fidelidad por Nos, por la silla de San Pedro; y 
al mismo tiempo abierta y públicamente expresa
mos cuán admirados estamos de la notable aten
ción con que nuestros venerables hermanos losobis-
pos y sus rebaños no cesan por todos medios de 
consolarnos en nuestras angustias, 

No dudamos ni un momento de que nuestros ve
nerables hermanos, animados de ese espíritu de re
ligión, de piedad y de celo sacerdotal que les dis
tingue, se consagrarán con más celo aun, ellos y 
los fieles que les están confiados, á la defensa cons
tante de la causa de la Iglesia y de la Santa Sede; 
y por sus oraciones fervientes y las de sus fieles, 
se aproximarán con confianza con nosotros al t ro 
no de gracia, imploraran la muy poderosa protec
ción de la Santísima é Inmaculada Virgen madre 
de Dios, á fin de que antes que esta tan horrible 
y tan violenta tempestad se disipe, la Iglesia ca
tólica obtenga ¡a paz tan deseada, y gocé por to 
das partes de su libertad, y que todos los que es-
t*n alejados del camino de la virtud y de la justi
cia vuelvan en sí, se conviertan á Dios, y aban
donando el mal y haciendo el bien, caminen por la 
via del Señor.» 

SECCION OFICIAL/ 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continúan sin novedad 
eri su importante salud en él real sitio de San 
Ildefonso. 

m m i m o . 

MA.D1UD 50 DE.JULIO DE 1860. 

Dejamos pendiente el sábado nuestra contes
tación á E l Clamor Público sobre contratas de 
tabacos y de trasportes de sales, en la exposición 
fiel que lucimos de los antecedentes que prece
dieron á la celebración de las primeras. Si con 
perfecto conocimiento de ellos no es posiblj apre
ciar debidamente cuál era la situación de la ad
ministración de 1857 con relación á la legali
dad, al estado de las fábricas de tabacos, á las 

necesidades del consumo, ni á las probabilida
des de adquirir el género con mayores ó meno
res ventajas en los precios, según que se hubie
se empleado al efecto el medio de adquirirlos por 
administración ó por contrata, tampoco es po
sible juzgar con acierto y justicia sin el cono
cimiento de los mismos antecedentes lo que se 
hizo ó se debió hacer en aquella época para com
pararlo con lo que se hace en ia actualidad. 

Prosiguiendo la tarea empezada, vamos á ex
poner con la misma fidelidad cuál es la situación 
en que se ha hallado la administración de hoy 
al anunciar las subastas de tabacos, y qué es 
lo que ha hecho. 

Hace muchísimos años que no ha habido 
respecto de tabacos situación comparable con 
la del gobierno actual, en cuanto á desahogo 
para celebrar contratas y á favorables circuns
tancias para adquirir aquel articulo de consu
mo á bajos precios. Por virtud de las últimas 
contratas vigentes ha tenido y tiene en su mano 
abastecer convenientemente las fábricas con ma
yor número de clases de tabacos y de calida
des muy superiores que los que se piden por la 
subasta anunciada para el dia 8 de Agosta 
próximo. Llamamos sobre este interesantísimo 
punto la atención de los lectores, porque tene
mos que detenernos mucho en él , por necesidad, 
como luego verán. 

Si al desahogo indicado (en el cual ninguna, 
parte ha tenido el gobierno) se agrega el haberse 
hecho en la isla de Cuba y en los Estados-Unidos 
buenas y aun abundantes colecciones de tabacos 
desde 1857 acá; el no haber ocurrido allí ni en 
Europa crisis comercial ni metálica; el que haya 
existencias mayores, y que, por consecuencia 
natural y precisa de todo esto, sean hoy más 
bajos los precios que en 1857, ¿no es evidente 
que las circunstancias favorecen á la adminis
tración actual, tanto por ¡o ménos como perju
dicaron á la de aquel año? ¿Y qué parte, direc
ta ni indirecta, ha tenido ni tiene la actual ad
ministración en las circunstancias indicadas, 
para atribuirse el mérito que so atribuye, y para 
que sus fervorosos encomiadores la aplaudan 
hasta el extremo que lo hacen? Ninguna: lo de
cimos rotundamente y de un modo absoluto. Y 
sinó que so nos manifiesten las medidas que en 
su omnipotencia haya adoptado para impedir la 
repetición de la funesta crisis Gomercial y metá
lica, y para hacer el milagro de que haya habi
do buenas cosechas de tabacos. 

«Pero (dicen nuestros adversarios) el resul
tado de las nuevas subastas de tabacos, que 
ofrece la ganancia de 76.200,000 rs. sobre el 
dé las de 1857, ¿no es un hecho elocuentísimo 
que habla más alto y mejor que nosotros podría
mos hacerlo en elogio del señor ministro de 
Hacienda?» Contestaremos despacio y pof par
tes á esta pregunta, y nos permitiremos reducir 
á su justo valor el terrible y elocuentísimo 
hecho. 

Que el resultado debe ser favorable, no lo 
niega E L REINO ni nadie. ¡Ojalá que fuese de 
tal importancia y magnitud como nuestros ad
versarios lo han presentado! Todo buen espa
ñol se alegraría mucho de ello, y los redacto
res de E L REINO (que se tienen por tan buenos 
españoles como los que más lo sean, en cuan
to á desear siempre y con toda el alma lo mejor 
para su patria, quien quiera que sea el gobier
no que se halle al frente de ella) se alegrarían 
como los que más. Pero no es verdad, desg>a~ 
ciadamente, el resultado tal y como lo publica-^ 
ron todos los diarios ministeriales. Vamos á de-
mostrarlo de una manera tan clara y conclu-
yente que no deje lugar á que ningún lector 
sensato é imparcial dude de lo que decimos. 

Siguiendo nuestra habitual costumbre de no 
discurrir sobre cosas graves y no sentar jamás 
proposiciones absolutas sino cuando tenemos ra 
zones y datos irrebatibles en que apoyarnos, ape
laremos á los únicos que pueden decidir el caso 
en cuestión: á documentos oficiales y públicos, 
como son los pliegos de condiciones respectivos 
de las subastas de tabacos celebradas en 1857 
y de las que se van á celebrar: 

Clase de tabaeoí*. Pliego de 1857, 

«CONDICIÓN 6.a E l tabaco kf-ntuky superior 
«deberá ser precisamente de laclase de! cono-
«cidoen Nueva-Orleanshajo la denominación do 
))LeafChoice Selectiones; la hoja será escogida, 
»de superior calidad, fresca, tina, jugosa y de 
»color claro, á propósito para capa de cigarros 
«mistos y de damas; y los bocoyes ó barricas en 



EL REINO.—Lunes 30 de Julio de 1860. 

»que indispensablemente ha de venir envasado 
«el tabaco, tendrá cada imo 12 quintales de peso 
«limpio, y contendrá tres cuartas partes apíica-
«bles á dichas capas, y lo restante á tripa de 
«cigarros comunes. Será excluido el tabaco que 
«no reúna estas circunstancias ó tenga cual-
»quier defecto. 

«CONDICIÓN 7.a L a hoja Virginia y kentuky ha 
«de ser de igual procedencia, y de la conocida 
«bajo la denominación de Lcaf'fine: la calidad 
«superior, fresca y sana. Las barricas orí que el 
«tabaco ha de venir envasado precisamente, con-
«tendrán cada una de peso limpio 16 quinta-
«les, y la mitad de la hoja ha de ser fina, y de 
«buen color y extensión para que sea á propó-
«sito para capa de cigarros comunes, sirviendo 
«la otra mitad para tripas. Si no tuviere estas 
«circunstancias ó presentare cualquier defecto 
«el tabaco de que se trata, no será admitido.« 

Después de una subasta en que no hubo lici-
íadores, se sontrató en otra segunda la adqui
sición del kentuky superior á 440 rs. quinlal, 
y la del Virginia y kentuky á 340 rs. 

Clase de tabaco. Pliego de 1860 

«CONDICIÓN d .a E l tabaco será de Kentuky y 
»Y¡rginia, excluido el de las ciases conocidas en 
«Nueva-Orleanscon los nombres Factory-Lugs, 
>) Plantén-LUÍJS, y L e a f interior lo conmon. 
«Dos octavas pai tes, cuando ménos, de la can-
«tidad contenida en cada barrica, con el peso 
«mínimo de 16 quintales castellanos cada una, 
«en que el tabaco ha de venir precisamente en-
«vasado, hade ser aplicable á capas, y las seis 
«octavas partes restantes, cuando más, á tripas. 
«La huja para capas ha de ser madura, fressa, 
«sana, fina, y de buen color y extensión para 
«cigarros comunes. L a aplicable á tripas, será 
«asimismo madura, fresca y sana. Si no re-
«uniere todas estas circunstancias ó tuviere 
«cualquier defecto el tabaco de que se traía, no 
«será admitido. 

«El tipo señalado para la subasta de este ta-
«baco es de 210 rs. quintal.» 

Con solo comparar las condiciones del pliego 
de 1857 con las de el de 1860 se advierte que 
en el primero se expresan dos clases de tabacos: 
kentuky superior, y Virginia y kentuky; y en el 
segundo una sola, que por la definición que de 
ella se hace conviene exactamente con la última 
de las dos citadas. Hay, sin embargo, diferen
cias en contra del pliego de 1860. 

E l de 1857 exigía que la mitad de la hoja 
fuera aplicable á capas, y el de 1860 previene 
que solo dos octavas partes. Aquel exigía que 
el tabaco Virginia y kentuky habia de ser del 
conocido en Nueva-Orleans bajo la denomina
ción de Leaffme, es decir, lo mis superior en su 
clase. Este solo exceptúa el conocido con los 
nombres Facfory-Lugs, Planfers-Jjtgs y Lenf 
interior lo common, quedando al arbitrio del 
contratista presentar los de todas las demás 
clases. 

Pliego de 1857 Fianza, 

«CONDICIÓN 30. E l que resulte contratista 
«afianzará el cumplimiento del servicio que con-
«trata con cuatro millones de reales en metáli-
»co ó sus equivalentes á los tipos establecidos 
«en la clase de valores admisibles para este ob-
«jeto, y además sus bienes y rentas habidos y 
«por haber.» 

Pliego de 1860, Fianza, 

CONDICIÓN 29. (Es copia literal de la ante
rior, excepto que señala la cantidad de dos mi
llones de reales por fianza.) 

E l pliego de 1857 aseguraba al Tesoro do
ble garantía que el de 1860. 

Pliego de 1857. Tabacos en depósito. 

«CONDICIÓN O.3 E l contratista tendrá en de-
«pósito 10,600 quintales de tabaco Virginia y ken-
»tuky en cada una de las fábricas de la Coruña, 
«Cádiz y Alicante; y de kentuky superior2 ,Ü00 
«quintales en la fábrica de la Coruña, y 4,000 en 
«cada una de las de Cádiz y Alicante.» 

Pliego de l8Stí , Tabacos en depósito 

«CONDICIÓN 5.A Dentro de los meses de Ene
bro y Febrero de 1861, y además del número 
«de quintales que según la condición segunda de-
«be entregar el contratista, constituirá un depó-
«sito de 10,000 quintales de la misma clase de 
«tabaco Virginia y kentuky en las fábricas de la 
«Coruña, Cádiz y Alicante.» 

E l pliego de 1857 exigía un depósito de 
10,000 quintales de kentuky superior, que no 
exige el de 1860. Las demás diferencias son 
de poca consideración. 

Con ios antecedentes que dejamos consig
nados, y con los estados que ofrecemos á con
tinuación, comprenderán los lectores impar-
clales el insto valor que deben dar al hecho elo
cuentísimo de las fabulosas yanancias que van 
á resultar para la Hacienda, de la subasta de 8 
de Agosto. Comprenderán asimismo la fé que 
merecen ciertos datos semi-oficiales que se ar
rojan incesantemente al público, abusando no
toriamente úd su credulidad, con el fin mauifies-
ío de ensalzar á todo trance la administración 
actual, á costa de la exactitud y verdad de los 
hechos, y á expensas de la injustamente maltra
tada de 1857. Se convencerán, por último, 
de la razón que asiste á RL REINO para no dejar 
que corran impunemente semejantes cosas sin 

sal irles al encuentro y oponerles el severo cor
rectivo que justamente merecen. 

l ié aquí los estados sobre los cuales volvemos 
á llamar toda la atención de ios lectores: 

Estado publicado por los periódicos ministeriales, sin 
explicación ni comentario de ninguna clase, para 
demostrar la diferencia en favor del Tesoro que 
ofrece la proposición del Sr. Campo para el surtido 
de tabacos, comparada con el contrato de 1857. 

Los 180,000 quintales capa á 22 pe-
sosfuertes, importan. . . Rs. vn. 79.200,000 

Los 180,000 quintales tripa á 340 
reales quintal, importan 72.600,000 

Total pagado por la Hacienda en tres 
años y medio, á partir de 360,000 
quintales entregados. . . Rs. vn. 151.800,000 

Se supone que en ios tres años de 
61, 62 y 63 se reclamen del señor 
Campo los mismos 300,000 quinta
les, que á 210 rs. quintal impor
tarán á pagar la Hacienda 75.600,000 

Diferencia, por solo kentuky y Vir
ginia, de contrata de 57 á la de 
Campos 76.200,000 

Estado formado por EL REINO rectificando el que 
precede. 

Los 180,000 quintales de kentuky 
superior del contrato de 1857, á 
440 rs. quintal, i m p o r t a n . . . . . . 79.200,000 

Los 180.000 quintales de Virginia y 
kentuky, á 340 rs. quintal (rectifi
cado el error de 11.400,000 que 
han padecido los periódicos minis
teriales), importan 61.200,000 

Total pagado por la Hacienda en tres 
años de contrata, á partir de 
360,000 quintales entregados. . , 

Los 300,000 quintales que 
entregará elSr. Campo 1 
á 2 1 0 rs., importarán. 75.600,000, 

Aumento por el 6 por 100 
de interés en tres años, 
de la diferencia entre la 
íianxa de4 millones del 
contrato de 1857 y la 
de 2 millones de! con
trato del Sr. Campo. . 360,000 

Idem por igual interés del 
valor del tabaco kentu
ky superior constituido 
en depósito, spgun el 1 
contrato de 1857, y que I 
el Sr. Campo no tiene 
obligación de deposi- | 
tar 792,000 

Idem por la diferencia en
tre el precio de los 
180,000 quintales de 
kentuky superior, del 
contrato de 1857 , y 
que según el de 1860 
han de ser de Virginia 
y kentuky, á razón de / 
100 rs. quintal según I 
contratada 1857. . . . 18.000,000; 

Idem por la diferencia de 
menor coste de30 reales 
quintal á que adquiri
rá el tabaco el Sr. Cam
po, en razoná la menor 
cantidad de capa que se 
le exige relativamente á 
la del contratado en 1 
1857 10.800,000 

Por el contrato de 1860 
puede traerse tabaco de 
condiciones más infe
riores que la de Leaffi-
ne, la más superior de 
los Estados-Unidos, y 
xínica que se determi
naba en el contrato de 
1857. Se calcula que 
importará esta diferen
cia en los tres años, á I 
razón de 40 rs. quintal. 14.400,000 

D'ferencia en un periodo de tres años, 
por solo kentuky y V i r g i n i a , entre la 
contrata de 1857 y l a proposición del 
Sr. Campo. (S. e. úo.) 

140.400,000 

119.952,000 

20.448,000 

E l primer estado lo publicaron á son de cla
rines y trompetas todos los periódicos ministe
riales. Por esta razón , y por la muy principal 
también de que en sus redacciones no existen 
los antecedentes minuciosos necesarios ni los 
conocimientos especiales que se requieren para 
formarlo '(antecedentes y conocimientos que 
solo han podido hallarse reunidos en las di
recciones generales de contabilidad de la Ha
cienda pública y de rentas estancadas), lo he
mos considerado y lo habrá considerado todo 
el mundo como dato semi-oficial. Comparándolo 
con el que estampamos á su pié para rectificar
lo (como en rigor de justicia corresponde), de 
acuerdo en un todo con los antecedentes oficiales 
y públicos que nunca debieron perderse de vista, 
¿qué calificación merece el que lo formó y se lo 
dió á los periódicos ministeriales para que lo 
publicaran, abusando sin dudado ellos, y acaso 
de la confianza de sus jefes, para que publicán
dolo se extraviase y pervirtiese la opinión públi
ca, con el único y exclusivo objeto arriba indi
cado? Por más que queremos ser corteses, aun
que tengamos precisión de ser severos, no ha
llamos más palabras que las de ignorancia, l i 
gereza ó malicia para hacer la calificación. Pe
ro suponiendo el estado formado en alguna de 
las dos direcciones de Hacienda, no debemos 
atribuirlo á ignorancia, ni queremos hacer
lo á malicia, aunque pudiéramos considerar
lo lícito; lo achacaremos á producto de la más 
censurable ligereza. 

Varias cosas se observan en él, que son de
masiado notables para no advertirlas. Primera: 
que SH figuran consumidos 180,000 (puntales de 
tabaco capa, siendo así que por los presupues
tos de los tros años de 1858 al 60 no se han 
pedido más que 48,157 ni es probable se pidan 
rnWchos aides más, lu cual so ha hecho imhula-
blemen'c para figurar una mitad ó dos terceras 

partes más de consumo de la clase de tabaco 
más caro (el kentuky superior, que es el contra
tado á 440 rs. quintal), con el designio de abul
tar la cantidad pagada por la Hacienda en los 
tres años, y que aparezca inflnilanienté mayor 
de lo que es en realidad la ganancia que ahora 
se va á obtener. Segunda: que á los 180,000 
quintales de tabaco de Virginia y kentuky, que al 
precio de 340 rs. quintal importan 61.200,000 
realeo, se les aplican 72.600,000, entre cuyos 
dos guarismos media nada ménos que la dife
rencia de 11.400,000, que indebidamente se 
cargan á la administración de 1857. 

Por no ser más difusos ni dar mayores pro
porciones á este artículo , dejamos de continuar 
haciendo las observaciones conducentes para ex
plicar y justificar más que lo están (aunque 
creemos que lo están suficientemente) las de
ducciones justísimas que hacemos al cargo de 
aquella administración: las haremos si E l Clamor 
Público las rechaza; cosa que no debemos espe
rar de su ilustración y rectitud. 

Confiese nuestro colega que lo de alirjuando 
bonus dormitat ffomerus, que aplicó anteayer á 
E L FIEINO con un motivo que está un tanto os
curo, y que procuraremos poner en claro, cuadra 
más que se lo aplique al que formó el susodicho 
famoso estado. De este estadista, sí, se puede de
cir que dormía, y que soñaba lo que quería, á 
juzgar por la algazara y regocijo con que contó 
é hizo públicos sus sueños, y por los desairados 
traspiés y soberbias cabezadas que ha dado. 

¿Qué dirán los periódicos ministeriales que 
fueron engañados como unos chinos? Como la 
cuestión no es ya de oposicionistas ni ministeria
les, sino de rectitud y de buena fé, no es dudo
so que se apresurarán á rectificar los graves 
errores en que se les hizo incurrir. Y loŝ  lec
tores imparciales, ¿qué dirán? No será extraño 
que digan que los redactores de E L REINO, sin 
embargo de no saber profundizar, al decir de 
nuestro colega, los insondables arcanos de la 
teneduría de libros ni de la misteriosa deuda 
flotante, han acertado hoy á dar al maestro cu
chillada, y cuchillada que no tiene cura. 

Mañana trataremos de la contrata de tras
portes de sales, y pasado replicaremos sobre la 
deuda flotante. 

El secretario de ¡a redacción, F. del Castillo. 

El Sr. Yañez Rivadeneira se halla en libertad 
desde antes de ayer, en virtud de providencia del 
tribunal Supremo de Justicia. 

Citado de órden del señor juez de primera ins
tancia del distrito de la Audiencia nuestro editor 
responsable D. Ramón Arquellada para prestar 
una declaración, no pudo presentarseá hacerlo, en 
razón á que hallándose su esposa gravemente en
ferma en Torrelaguna, se habia trasladado á dicho 
pueblo por tres ó cuatro dias. 

Á cons cuencia de esto, parece que á petición 
del señor fiscal de imprenta y , según tenemos en
tendido, por acuerdo del señor gobernador de la 
provincia (no de órdea del señor juez que le cita
ba) se le ha conducido desde aquel punto á esta 
corte entre dos guardias civiles, cual si fuera un 
criminal. 

Nos limitamos á exponer lisa y llanamente este 
hecho á los lectores, pues creemos innecesario co
mentario. El señor juez ha puesto en libertad á 
ruestro eoicor, inmediatamente después de haberle 
tomado declaración. 

Los hechos demuestran más claramente cada 
dia que nuestro crédito aumenta en el extranjero. 
Raro era, no ha muchos años, el que casas mer
cantiles establecidas fuera de España quisieran 
tratar con nuestro gobierno; hoy, por lo contra
rio, merced á lo que nuestra administración ha 
adelantado de diez y seis años acá, los extranjeros 
acuden á hacer ofrecimientos al gobierno. 

Según tenemos entendido, son varios los cons
tructores ingleses que han ofrecido sus servicios, 
con motivo del aumento que se trata de dar á la 
marina española, y de la construcción de vapores 
para el servicio de la correspondencia á U l 
tramar. 

Con satisfacción consignamos este hecho, abri
gando la esperanza de que el gobierno sabrá ob
tener ventajas de esta concurrencia, mucho más 
estando al frente del departamertto á que corres
ponde este asunto un jefe como el Sr. Quesada. 

Procuraremos tener á nuestros lectores entera
dos de las resoluciones del señor ministro de Ma
rina en un expediente de tanta importancia, 

Ahora que se vuelve á poner en tela de juicio la 
cuestión de Siria, y á propósito de las intenciones 
de Francia, vamos á citar un texto que tiene cier
ta importancia. Aludimos al Mapa de 1860, en el 
cual, después de haberse hecho una división polí
tica de la Alemania y la Italia (división que res
pecto de esta última se ha consumado en gran 
parte), al tratar del imperio turco se leen estas 
terribles palabras: 

«Abdul-Mejid, sultán de Asia, cede todas sus 
))posesiones de Europa y de las costas del Mediter-
»raneo. La media luna vuelve al Asia Menor, des-
«pues de tres siglos de usurpación y de ignominia 
»para la cristiandad.» 

Si se realizará ó no este pensamiento, el tiempo 
lo dirá: esta sentencia, en sentir de personas ele
vadas, ha sido escrita por Napoleón I I I . 

Un demócrata de Barcelona, el Sr. Ocon, incre
pa duramente á La Discusión porque dejó pasar el 
aniversario de la muerte de D. Sixto Cámara sin 
consagrarle un recuerdo. 

«¡Pobre Sixto! (exclama el comunicante): adalid 
infatigable, campeón heroico, mártir ilustro, que 

por defender ^ ^ S ^ " 

sa en paz, arrullado por ^ c o n t ó , u -
fumadas del Guadiana, ' ^ ^ ' ^ ' ^ ^ " ^ ^ V r vicso 
plándote siempre con los ojos del \ I ^ nat V1deis. 
en alas de mi deseo la inmensidad del espacio, ais 
puesto á grabar sóbrela cruz de tu sepulcro la -
guíente inscripción del orador romano: «La V ^ 
de los muertos consiste en la memoria de ios 
vivos.» . Á 

En otro pasaje el Sr. O o n manifiesta que ni Ur-
dax, ni Brú, ni" el cuñado del Sr. Rivero vahan lo 
que Cámara y, sin embargo, han merecido a La 
Discusión los más pomposos elogios fúnebres. 

¡Qué unidos están los demócratas entre sí! El día 
que fueran gobierno, se comerían unos á otros. 

obtenerse muy en breve en Eran ^ d 
tcrra" _ Cla y ^ i n ¿ j ; 

Leemos en El Horizonte: 
«Uno délos órganos del gobierno, El Clamor Pú

blico, supone que algunos periódicos han hecho es
tos dias indicaciones calumniosas acerca de ciertos 
hombres cuya reputación es inmaculada. 

No nos damos por aludidos, porque nunca com
batimos á nuestros adversarios con armas de mala 
ley, y empleamos constantemente un lenguaje muy 
claro y preciso; pero si hubiera periódicos que si
guiesen esa mala senda, no harían otra cosa que 
imitar la conducta de El Clamor y sus parciales en 
la primavera de 1859. 

En el mismo artículo en que nuestro colega v i -
calvarista condena en términos inconvenientes las 
supuestas agresiones de otros diarios, hay pá r r a 
fos escritos con la mayor virulencia, y que revelan 
una intención dañina. 

No es esta la manera de enseñar á los demás á 
respetarlos fueros de la justicia. Cuando se em
pieza por dar el mal ejemplo, se acaba por no te
ner derecho á reprender el vicio. 

Nuestro colega ex-progresista ve la paja en el 
ojo ageno y no la viga que le salta el suyo. 

Otra cosa anuncia El Clamor, de quien no sabía
mos que tuviese ínfulas de profeta: «Los hombres de 
la unión liberal saMrán del poder tan pobres co
co antes, si no más acaso.» Sin negar ni afirmar lo 
que está por venir, diremos á El Clamor que los 
hombres de la unión liberal hacen lo posible por 
no verse reducidos á la pobreza, puesto que en 
su tiempo se aumentan considerablemente los suel
dos del jefe del gabinete, del capitán general de 
Eilipinas, del comandante general de aquel apos
tadero, de varios ministros plenipotenciarios y 
otros altos empleados. Si con tales elementos sa
len pobres del poder, la nación agradecida levan
tará un palacio chinesco donde alojarlos, mante
nerlos, y regalarlos á boca qué quieres, hasta que 
Dios los llame á su seno.» 

Á los continuos motines de 1S54 y 55 les dió el 
Sr. Escosura, ministro á la sazón, el título de ma
nifestaciones enérgicas. Ahora empieza á llamarse á 
los asesinatos que se cometen en Italia explosiones 
naturales del dolor comprimido. 

Hasta que la revolución no complete su diccio
nario, es imposible entenderla; no obstante, por lo 
que lleva hecho se la puede adivinar, y por de 
pronto se debe hacer una corrección que ponga en 
claro uno de los primeros sucesos del mundo, y 
sobre el que hemos estado hasta hoy en un error 
lamentable. 

Cain no mató á s u hermano Abel por envidia de 
su virtud; lo asesinó simplemente por una explo
sión natural de su dolor comprimido. 

Adquiérase un dolor cualquiera; t éngase la pre
caución de comprimirlo, y hemos adquirido por 
medio de este sencillo procedimiento el derecho de 
matar al que se nos antoje. 

Y es indudable que esto solo puede hacerse en 
nombre de la libertad, porque es un acto por me
dio del que el dolor se declara libre, rompiendo las 
cadenas que lo sujetaban. 

Pero es más profunda todavía la razón filosófica 
que se oculta debajo de esta nueva definición del 
asesinato. 

Entiéndase bien que la sangre corre encarcelada 
en los estrechos límites de las venas ; que la san
gre del hombre no debe ser esclava, y compren
deremos que solo abriéndole paso desde el fondo 
de ese calabozo que se llama corazón puede dá r 
sele una libertad completa. 

¿Qué más se ha de pedir á la doctrina revolucio
naria, cuando se empeña en hacer libre la sangre 
de los esclavos? 

¡Y nos ha horrorizado el asesinato por espacio 
de tantos siglos! ¡Y han subido al patíbulo tantos 
homicidas, sin que se hubiera ocurrido la idea de 
que todo ello no era más que la explosión de un 
dolor comprimido! Parece mentira. 

Compréndase ahora el dolor comprimido de 
aquel periódico que en 1854 quería hacer libre la 
sangre de trescientos mil españoles. 

Sigue dando que h a b l a r á los curiosos el asun
to relativo á cierto gobernador de provincia, que, 
según parece, no parece, por hallarse envuelto en 
un negocio judicial que, por lo visto, no le es muy 
satisfactorio. 

S. M . se ha servido conferir el mando de la fra
gata de guerra Princesa de Asturias al capitán de 
navio D. Patricio Montojo, segundo comandante 
que era del tercio de Barcelona. 

Un diario de Barcelona publica las siguientes 
líneas, que sin comentarios trasladamos á nues
tros lectores: 

«Como el viaje de S. M . la Reina á Barcelona coin
cidirá, según parece, con el del emperador de los 
franceses á la Argel ia , ha empezado á circular 
vagamente el rumor de que en nm-stra ciudad ten
drán una entrevista ambos soberanos. Ignoramos 
qué fundamento puede tener la noticia.» 

Y nosotros también. 

Por el ministerio de Marina se ha accedido á la 
pretensión de la Compañía carbonífera de Pelmez 
y Espiel, para que se ensayé su mineral en los ar
senales y buques de vapor del Estado. 

Igual autorización se ha concedido al Sr. Don 
Juan José Chauviteau, dueño de las ricas minas de 
carbón situadas en el coi cejo de Quirós (Oviedo). 

De desear es que el gobierno estudie todos los 
datos referentes a la explotación de las minas de 
carbón en España, á fin de que en la próxima le
gislatura le sea posible presentar un proyecto de 
ley que tenga por objeto favorecerla por los medios 
que ya la opinión indica. 

Parece que, merceii á un invento reciente, la i n 
dustria del hierro adquirirá muy pronto condi
ciones muidlo más ventajosas que las que hasta 
aquí lia tenido. 

El horno para fundir el mineral funcionará con 
un 50 por 100 ménos de carbón, lo cual, como fá
cilmente secottiprebde, producirá una extraordu 
naria economía en la íabricacion del hierro 

de 

Ya se ha constituido en Mallorca 1 
la Compañía de seguros mutuos sobre fl3CUrsa) i 
j a universal de capitales, componiendi i r 
terventora de aquella las personas M ! ; JU,,tai!!> 
conocidas por su acomodada posición- teíi) rt., 

Excmo. señor duque de la Union de r y 
de de España y propietario. Lllba, gr 

Sr. I ) . Pedro Vives, canónigo. 
Sr. D. Mariano Conrado, DroñWo»,! 
Sr. D. Eausto Melia y Ciar WSAI?' . 
Sr. D. Juan Bautista Soc ia l a l S fno-
Sr. D. Juan Estedrich, médico. S " 
Sr. D. Antonio Coll, Qppierejante 
Sr. 1). Antonio Pina, comerciante 
Sr. D. Bartolomé Castell,rector deln 
; Santa Eulalia. a P.^roquj. 
Sr. D. Juan Palau y Coll, notario 
La Caja de eüpitales tiene ya estableció 

sentantes en la mayor parte de las oro?-8 rePR3-
España, y cuenta con un capital susorit i aS(i(¡ 
millones aproximadamente, á pesar de | 
meses que hace que comenzó sus operacione ^ 

En la Bolsa de hoy quedaba el c o n f í n 
49-:i5 y 30 c , publicado ; á plazo, 49-30 o-a(io i 
á fin cor. v o l . ; 49-05 á fin próx. vol. ' y 3o, 

El diferido a 41-15 . pubicado; á nUvn A, 
fin cor. vol . ; 41-35 y 40 á fin próx. vol 20* 

Deuda del personal á 13-15, no publicado 

C U E S T I O N DE ÁFRICA. $1 
La Correspondencia de España dice hoy 

gobierno ha tenido noticias de que coiuinüiT'1 
interrupción la entrega de los 100 millones v ^ 
nuestros agentes estaban ocupados en recenta^ 
reconocer la moneda. 

También añade que antes de ayer se dieron ór 
denes para que el navio Erancisco de Asís y la fra' 
gata Princesa de Asturias se trasladen á las 
de Tánger , con objeto de proteger á 
agentes y escoltar las sumas recibidas, nn^ « 
sena de extrañar que los marroquíes, así que hayan 
visto que el dinero se entrega, promuevan aKu! 
desórden. 

Nada añadiremos á las anteriores líneas, qn̂ m 
si solas bastan para hacer ver no iban tan fuera de 
camino los que escribían que los inores estaban 
persuadidos de que éramos nosotros y no ellos 
los que debían entregar el dinero para salvar el 
ejército encerrado en Tetuan. Del mismo moduin-
sistimos en decir que para evitar todo esto, debería 
haberse recibido el dinero en Gibraltar, donde se
gún el siguiente parte telegrátic j , siguen llegando 
algunas sumas: 

«Gibraltar 28.—Ha llegado el vapor il/awarn 
procedente de Mazugan, con 571 cajas de dinero 
que hacen cinco millones. El conductor ha muerto 
uel cólera en la travesía » 

Por la carta que á continuación insertamos se 
enterarán los lectores del justo deseo que abrigan 
los individuos que componen nuestro ejército de 
ocupación de volver á pisar el suelo patrio, del 
que algunos hace ocho ó nueve meses que están 
apartados. 

Efectivamente , y sin que esto sea meternos 8 
dar consejos, nos parece que ya se debería ir 
pensando en relevar, con otros que aún no hayan 
estado en Africa , los cuerpos que componen las 
guarniciones de Ceuta y Tetuan; tanto más cuanto 
que se nos figura que ni en el plazo convenido, ni 
en doble tiempo, satisfarán los marroquíes los 399 
millones en virtud de cuyo pago , y de ningún 
modo hasta tanto, debe ser evacuada Tetuan por 
las tropas españolas. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Tetuan 24 de Julio. 
Muyseüor mió: No extrañe que tarde algunos 

dias en escribirle, pues nada ocurre que contarle 
de nuevo. Los calores, que siguen apretando délo 
lindo, unido á los pasados trabajos y á las presen-
tes incomodidades, hacen cada dia más penosa 
nuestra existencia; y por más que miramos á le* 
janos horizontes , y por más que hacemos por 
halagar nuestro corazón con remotas esperanzas, 
no vemos ningún indicio que nos dé á conocer 
nuestra próxima ni lejana salida de Africa. 

Tal vez crean los que lean estas líneas que nos 
lleva solo el deseo de pasar al país natal para i-6' 
cibir los lauros denuestros paisanos, y que habla
mos por vicio: nada de eso. Los pi ira .ros están J'f 
gastados, y fueron justamente distribuidos cotre 
nuestros compañeros de armas que pisaron ptM^ 
ro las españolas playas, y que representaban a 
ellos y á nosotros, al ejército entero, que al p950 
que quedaba en Africa sosteniendo sus derechos, 
entraba tiiunfante en Madrid, siendo recibido con 
entusiasmo por su amada Reina, por t i gobitrno } 
por todo el pueblo, que tan jucamente colmaba^ 
alabanzas y teñía de laureles las sienes de los 
tan alto habían puesto el honor español en lascoS' 
tas africanas, y habían sabido demostrar q"e 110 
tan facila.ente se ultraja á los nietos de PL''aí0. j 

i En cuanto a lo segundo, nadie ignora los p*"'^ 
cimientos del ejército durante la campaña; s'j 
cha terrible contra los elementos, el có!<*V»jf? 
enemigo, que era siempre el mónos temib'íe. jP 
titud de ellos han quedado sepultador en f 8 ^ 
inhospitalarias tierras, entre los que se encUíPtra. 
soldados, oficiales, jefes, brigadieres, v íef!'Y 
de división que era a su mueue general eM?**'^ 
los que hasta el piesente , por la inti reesion oe_ 
Providencia, han librarlo sus vidas, /cuántos P 
bajos no han padcci'ioif :Cual será en el dia 

efe; í 
e 
tía-

s-

taüo de sus cuerpos? ¿j causó admiración al g*0̂  
de Madrid el estado de las tropas que ncio 
su seno desi ¿ato» 

Jpues de la paz, ¿cual sera el áe 
valientes, que después de sufrir i-ual q"? acl,11,)' 
llevan ademas cuatro meses en tan fatal p11'*- tr0j 

Extraño mucha que la prensa de unos y f. ^ 
partidos, que tanto ha hablado sobre <,U!l1? ^ 
de los punios concernientes á Africa, no bíf* 
dicado una sola línea sobre este asunto. oní> 

Consérvese ó no Tetuan por España'. ^ ie 
cuestión que nada tiene que ver con el ^ v i ' u nc' 
la ocupa, en cuanto á su relevo, a su descanso s> 
cesado después de nueve meses de penm 
La aclimatación ha sido siempre la ¿ausa q 
cree se ha previsto para no hacerlo; p^J l ' 
sobre fatiga, hacen que los cuerpos mas nC('sv^ccS 
brados á ella sucumban al fin, pues "Uichas t¡, 
el valor del hombre es insuficiente á una 
nuada serie de tiabajos. ^ í̂ s 

Atemus, se asegura que son 16 000 ^ L í e -
que, prooedentes de España, han ingresado * ge 
luán desde el fin de la guerra, cuyas foP» ^je" 
han establecido en la ciudad con diferen^» gp|0 
tos de industria; y sin embargo, desde At" .g^fa 
cuatro ó seis han níé'o las víctimas del CÓlera' fc 
por ventura muyor número el 'le soldad08 H ¿ 
uccositaha para relevar este ejército? ¡N0' i,afl 
pesar de cate crecido nvuUerode paisano* 4̂  ¿oíe 
venido en lo:* mescai mayores, de los die^ 
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mil q"e 

cion, 

cías, 
p o ñ a 

ejército de ocupa-
está 

compone ia población hebrea de la m -
. noblacion mora, y del ejercito C 

W P ^vcencion de dos bntallones todo 
^ t ^ S no existe el cólera á 'D.os gra-
y 1 ¿ entcrmcd .des son menores que en Es-

, L t n nucs que se aproxima el fin del verano, 
P toícaS en esta c¿den al fin del mes actual, 

^ Anua la prensa llame un poco la atención 
I'8, ble no c^n e! fin de que si no se efectuase 

f f l t o eomose dice la evacuación de Tetuan, 
tan V Te heroico ejército, por medio del relevo, 

h tan drseada España, donde le esperan lécw e 
postra 
millarffs de \ 
sos puedan dis 

joternales brazos en cuyos dulces ia-
M Í r pór un momento los laureles 

de la ^brfá que tan dignamente conquistaron. 

aes» 

I E C C Í O N D E P R O V I N C I A S . 

Béjar nos escriben hablándonos de la i m -
ortancia del ferro-canil que se proyecta tiempo 

h ce oara enlazar el del Norte con Extremadura, ó 
, i de Portugal, que daria comunicación al 

"¡ntro de España con el mar Cantábrico, ó el Océa-
con el Mediterráneo. Sentimos que la falta de 

espacio de que podemos disponer nos impida tras-
¡o Jar á las columnas de E L REINO cuanto nos dicen 

ara hacer resaltar las inmensas ventajas deaque-
Ua línea , que desde luego ocurrirán y sabrán 
apreciar debidamente los lectores. 

.-Nuestro corresponsal de Nájera nos participa 
jas observaciones que hizo con ocasión del eclipse, 
ue no reproducimos por hallarse conformes con 

ks que respecto de aquel país tenemos publicadas 
en nuestros anteriores números. 

_iStff.u4n cometiéndose los robos y otros críme-

con harta frecuencia por desgracia. 
Ra Valencia acaba de ser robado un despacho de 

trasportes, llevándose los ladrones cuanto dinero 
habia, sin temor ni siquiera al cólera. 

También en Álava, donde e s t án poco frecuente, 
han tenido lugar últimamente dos crímenes: uno 
en el pueblo de Sojo, y otro en las inmediaciones del 
pueblo llamado Lucina. En Sojo fué asaltada por 
cuatro hombres la casa de D. Manuel Ramón de 
Llanos: los agresores han sido capturados. El c r i 
men cometido en el monte de Lucina, consiste en la 
muerte violenta dada á una jóven pastora, cuyo 
cadáver fué encontrado en las inmediaciones de 
dicho monte. La autoridad ha reducido á prisión 
á un pastor, por recaer en él sospechas de haber 
cometido el crimen. 

¿Á dónde ¡remos á parar si no hay previsión? 
El mal será irremediable y alcanzará á todos; ya 

lo hemos dicho otras veces. Todo lo creemos efec
to del abandono en que se deja vivir á los mucha
chos, de la falta de educación religiosa, y acaso 
de lá impunidad y de envenenados consejos. 

He aqui cómo se forman los que cometen tan re
petidos y horrendos crímenes. 

Dicen de Barcelona: 
«L >s dependientes de la autoridad hicieron una 

requisa el miércoles último, y lograron apoderarse 
de veinte muchachos, que se dedicaban á vivir del 
merodeo en las barcas de Riva. Casi ninguno de 
aquellos desdichados llevaba camisa; pero en 
cambio á ninguno le faltaba una navaja.') 

Con exponer este cuadro basta. No hay para 
qué hacer comentario alguno. 

Los lectores hallarán en él cuanto contiene de 
triste y funesto. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Santander 26 de Julio. 
Mi estimado amigo: Hace mucho tiempo que no 

tuve el gusto de entretener á V. con noticias de 
estu plaza, y aunque nada notable ha ocurrido 
desde entonces, con todo, quiero dar fé de vida di
rigiéndole unas cuantas líneas. Este mercado se 
encuentra en uno de los períodos de mayor calma 
respecto á frutos coloniales. Los elevados precios 
de estos alejan toda especulación , no haciéndose 
ventas más que para el preciso surtido del consu
mo diario. Otra cosa sería si nos hallásemos en 
estado normal. Entonces la esperanza de una alza 
próxima animaría á-los especuladores, al paso que 
en nuestra actual situación lo probable serian i n 
mensas pérdidas para aquul que imprudentemen
te se lanzase á hacer grandes compras. Esta si
tuación explica perfectamente la baja de productos 
de esta aduana; y de paso no puedo dejar de la
mentarme de la manía de todos los gobiernos, de 
dur las gracias a los administradores de las adua
nas cuando sube n los productos de ellas, y la es-

P ecie de disgusto que se trasluce cuando disminu
yen. Yo preguntaría: ¿qué parte tiene el adminis

trador en el uno ni en el otro resultado? Ninguna 
cieitanicnte, á mi modo de ver. Los empleados no 
pueden hacerse superiores á las circunstancias, ni 
ai estado de los negocios en la localidad en que 
residen. 

En cereales hemos tenido bastante movimiento 
íos últimos meses. Noticias más ó menos exagera
das de! estado de la cosecha en Inglaterra y en el 
Norte y en Oeste de Fiancia, de donde se surte 
fin gran parte el Reino-Unido, dieron por resulta
do haber cambiado de mano aquí más de un m i -
J'on de arrobas de harina para aquel paí-, que en 
ía actualidad se f s t án embarcando. Los precios, 
que estaban á 16 1/2 rs , subieron hasta 17 3/4 
Después declinaron a 17, por haberse sabido que 
ios campos hablan mejorado. Como el verano se 
"3 presentado últimamente fresco y lluvioso, se 
teme que uquellos campos, tardíos siempre, su-
W f l basí ante, y quizás sea debido á esta supo
sición las ventas que nuevamente se verilicaron 
M'er, de cien mil arrobas, desde 17 á 17 1/4, cuyas 
compras , hechas por especuladores, se supone 
^an íambien para Inglaterra. De todos modos, y 
sea de ebto io que quiera, lo que no tiene duda es 
q^ehan dado cierta íirmeza á nuestro mercado, en 
el cual quedan aún millón y medio de arrobas de 
harina existentes. 

h'-i cosecha en toda Castilla la Vieja es excelen-
% pues aunque no sea en cantidad tan grande 
como e! ;UÍO pasado, la supera mucho en calidad. 
Pesaban lo» trigos de la anterior cosecha de 86 á 
8fi libias la fanega; y los de la actual, perfecta-
mente granados, tienen el enorme peso de 92 á 98, 
euva diferencia es inmensa. 

puesto silencio desde que anuncié á V. el horroro
so homicidio cometido en la aldea de Villaoliva 
por los hermanos Santos y Eulogia Villalvaen la 
persona-de su cuñada Vicenta Rabanal, en la ma
drugada del 13 de Marzo último. En el dia de ayer 
expiaron en el cadalso estos desdichados su hor
rendo crimen; y este acontecimiento, del que se 
ocupa hoy la atención pública, me hace tomar la 
pluma para reseñar algunos pormenores acerca de 
los reos. 

Puestos en capilla, el Santos demostró una i m 
pasibilidad estúpida en todos los actos subsiguien
tes, hasta el momento de dejar de existir: no así su 
hermana, que consentida, sin atinar la causa, en 
que sería indultada, demostró desde luego una 
irascibilidad inesperada, apostrofando en aquel 
rapto de frenesí con mil desaciertos, sintiendo haber 
sido franca y explícita en su indagatoria. Afor tu
nadamente duró poco este estado de desequilibrio 
mental, y su imaginación extraviada fué reducida 
á su centro muy luego, con el poderoso y admira
ble influjo de nuestra veneranda religión, á cuyo 
eficaz auxilio acudió solícito nuestro digno párroco, 
y otros venerables sacerdotes que con un celo d ig 
no de elogio habia predispuestos para la asistencia 
espiritual de los reos; y aunque en la mañana de 
la ejecución se reprodujo en la Eulogia un rasgo 
del anterior desequilibrio, fué de menor duración; 
y ambos hermanos llegaron al término de la ex
piación con resignación cristiana y edificante, aca
bando por excitar la compasión general y el sin
cero deseo de que el Dios de las misericordias se 
apiadara de ellos en su divina justicia, ya que la 
humana quedaba cumplida. 

Diez años hacia que el país no presenciaba un 
espectáculo de tan triste clase. 

Sirva de saludable correctivo á las pasiones des
enfrenadas, y de poderoso estímulo, así á los pa
dres de familia como á las autoridades civil y 
eclesiástica, para redoblar sur, esfuerzos en obse
quio de la educación. No es bastante lograr que 
los niños digan de corrido algunos puntos de la 
doctrina, si además no se les enseña la práctica 
de las virtudes, explicándoles con claridad y pa
ciencia aquellos mismos puntos y aquellas mismas 
oraciones que retienen. 

Es, á mi juicio, asimismo funesta la creencia en 
que están muchos padres de familia de que para 
aprender á leer, cualquier libro es bueno; y lleva
dos de esta preocupación y de una economía mal 
entendida, ponen en manos de sus hijos leyendas 
perniciosas, cuentos y romances, en donde la tier
na imaginación de los niños se impregna de san
deces y ridiculeces que les parecen donaires, sin 
tener en cuenta que semejante lectura les irroga, 
entre otros, el irreparable perjuicio de no apren
der, como de desear fuera, los deberes del hombre 
en sociedad, y las saludables cuanto útiles máxi
mas que aparecen en los libros de texto con destino 
á la primera enseñanza, por medio de las que 
aprenderían hasta el medio de mejorar su empo
brecida condición, haciendo útiles aplicaciones de 
reglas de economía, laboreo y cultivo, á las indus
trias agrícola y pecuaria, que aunque en pequeña 
escala, constituyen la principal riqueza de este 
país. Una parte, y no pequeña, de este mal está en 
los maestros, porque no alejan délas escuelas esos 
libracos que á nada bueno conducen, ni aun para 
el materialismo de aprender á leer, porque el ca
rácter de letra en que están impresos lo resiste. 

A propósito de escuelas. No puedo dejar de la
mentar el malísimo estado en que se halla la de 
niños de esta villa. En lugar de ser un estableci
miento modelo para el partido, ó por lo ménos un 
establecimiento decente y cómodo para la ense
ñanza (me refiero solo al local y sus útiles), es el 
peor del partido; me parece que dije mal: no le ha
brá peor en toda la península: no crea V. que exa
gero cosa alguna; el tal local, hasta para pocilga 
es malo. Figúrese V. qué ideas de policía domés
tica y de esplendor recibirán los niños en un lo 
cal medio derruido, cuyas sucias paredes no os
tentan otra cosa que lobreguez y tristeza; comple
tamente desmantelado, fuera de unos malos y mal 
pergeñados bancos. A l penetrar en él oprímese el 
corazón de pena. Ignoro dónde reside la culpa de 
este tristísimo estado, que ha presenciado, un año 
hace, el inspector de la provincia. Acaso tenga la 
culpa la falta de recursos, ó la poco acertada for
mación de algún expediente. Me consta que la jun
ta local ha dirigido, por conducto de su prenden -
te, enérgicas observaciones sobre el particular al 
municipio: tengo también entendido que este se ha 
dirigido al gobierno de provincia, y propuesto me
dios para habilitar recuisos con el fin de reparar 
la escuela; pero es lo cierto que la escuela no se 
repara, y que al entrar el invierno tendrán que es
tarse en sus casas los niños, porque las nieves y el 
agua hacen imposible su estancia, sin detrimento 
de su salud, en la pocilga mal llamada escuela. A 
fuer de hijo del pueblo, y amante del bien de mis 
paisanos, anhelo, mi buen amigo, llamar la aten 
cion de qukm corresponda sobre este particular, 
con el fin de que se remedie cuanto antes el mal 
que deploro, bien otorgándose la concesión de ar 
bitrios que se haya propuesto, ó si parecen inade
cuados ó gravosos, auxiliando á este empobrecido 
cuanto apático país con algunos fondos del público 
Tesoro. 

la temporada de baños de mar, en Cartagena la 
perla del Meditérránéb , San Pedro del "pinatar, 
AI i zarrón y Torrevieja. listo hace que nuestros de
liciosos paseos del Malecón, de Floridablanca y la 
Glorieta parezcan un poco tristes. 

Las obras del nuevo y magnífico teatro adelan
tan notablemente, y esperamos que si no hay 
contratiempo estarán terminadas para el próximo 
Carnaval. Mucho ganará la población con tan 
magnífico edificio, que convertirá la plaza de los 
Duques de Montpensier en la más bella y es
paciosa. 

Las demás obras públicas reciben un grande ira-
pulso: está muy adelantada la carretera de primer 
órden que, partiendo de esta, termine en Granada. 
También parece que la que nos ha de poner en co
municación más directa con Orihuela se princi
piará en breve. Solo falta, para que esta provincia 
sea de las primeras del reino, que se emprenda ac
tivamente la construcción de la via férrea de Car
tagena á Albacete, lo cual esperan con impaciencia 
todos los pueblos de la provincia, suficientes por 
su riqueza para alimentar la explotación de un ca
mino de hierro. 

Cervera do Pisuerga 22 de Julio, 
La falta de noticias de interés me habia i m -

Murcia 27 de Julio. 
La tormenta que en el dia de ayer descargó so

bre esta hermosa capital y su fértilísima huerta 
no ha sido causa de los siniestros que la del 22 
en los pueblos de Villareal y Almazora; antes al 
contrario, la abundante lluvia que por espacio d 
dos horas nos favoreció ha refrescado este deli 
cioso suelo, y será muy provechosa para las pro 
duccionesde verano y otoño , ofreciendo, con la 
creciente del Segura, suficiente caudal de aguas 
que alimente los canales de riego de tan estimada 
como privilegiada vega. La nube se presentó rnuy 
cargada de electricidad, cayendo en la posada del 
Malecón una exhalación, pero sin causar desgracia 
alguna, á pesar de ser este edificio de los de más 
concurrencia en su clase. Fuera de la población 
cayeron otras dos, también sin contratiempo 
alguno. 

La salud pública en esta capital y los pueblos de 
la provincia, es inmejorable; y sus habitantes bien 
acomodados, en lo general se hallan disfrutando 

Mansión imperial. Dentro de algunos dias, dice 
una correspondencia de Bilbao, quedará libre de 
todos los andamies y perfectamente limpio y res
tregado exteriormente el castillo de Art^aga. Con
cluida ya toda la obra de cantería , presenta la 
elegante fortaleza un aspecto severo al par que 
bello. Toda ella es de-mármol de colores diferen
tes, y el curioso que quiera tener noticia de las r i 
cas variedades que se extraen de las canteras de 
E r c ñ o , en este edificio hallará un muestrario 
siempre visible. El mármol colorado , el negro ve
teado de blanco, el gris, el acaramelado, el mora
do, ostentan allí sus hermosos tonos; y las escul
turas: de las armas, empotradas en la fachada prin
cipal y sobre la puerta de ingreso del muro exte
rior, revelan claramente lo que puede trabajarse 
con esta piedra. Los sillares están admirablemen
te unidos y picados; las ojivas de las ventanas son 
de una esbeltez notable, y en toda la obra preside 
la inteligencia y el buen gusto. 

Pronto debe llegar, todo dispuesto y adaptado 
á las medidas interiores del castillo, el material 
que formará su hit. rior, el cual, según se nos ha 
dicho, es digno de competir con las riquezas délos 
mármoles. La escalera en espiral, que arrancará 
magestuosa desde ia base de la torre, y que se 
ejecuta en Arteaga, será una obra maestra. Toda 
ella es de riquísimas maderas. La otra escalera ex
terior para subir al primer piso del edificio, será 
de marmol también, pero lujosísima en extremo. 
La obra quedará completamente terminada para 
fines del presente año. 

Tempestad. Dicen de Castellón de la Plana: 
((Todas las tardes tenemos trona ia, que ocasionó en 
la del sábado la muerte instantánea de Tomás V i 
ciarlo, víctima de un rayo. 

La misma tempestad arrojó una inmensa canti
dad de piedra en los términos de Villareal y de 
Nuies, destruyendo por completo la cosecha de la 
naranja.» 

Lo merece. De una carta que desde Barbastro 
dirigen á El Alto Ai'ayon, tomamos los siguientes 
párrafos: 

«El valiente entre los valientes de nuestro ejér
cito vencedor en 2< batallas dadas en Africa, el 
que en la sangrienta de los Castillejos arrebató el 
primer estandarte de los escuadrones de la caba
llería árabe mezclados con los nuestros, dando 
muerte al fiero marroquí que lo llevaba, el que de 
cabo lo hicierou sargento, ha llegado á Barbastro 
en la diligercia en la mañana de hoy.—Este es el 
bizarro é inolvidable Pedro Mur. 

Conducido en triunfo por las calles y plazas 
principales en un lindo carruaje del marqués de 
Artasona tirado por una magnífica yegua, prece
diendo á la comitiva una música marcial; ha sido 
victoreado con sus compañeros de armas arriba in
dicados, Ramón Campo, sargento primero destina
do ahora al batallón provincial de Huesca, y Do
ra ngo Pardina, corneta condecorado con tres cru
ces que pasa también al mismo, habiendo perte-
neciiio al ejército de Africa, batallón de cazadores 

Baza, correspondiente al tercer cuerpo manda
do por el Excmo. señor general D.Antonio Ros de 
Olano. Los dos han sido heridos en la última 
campaña. Iba '.ambien en el mismo carruaje el d ig 
no señor primer teniente alcalde, ocupando el tes
tero, á su derecha Mur, Campo á su izquierda, y 
Pardina en la delantera. 

En toda la carrera, el pueblo ha prodigado á 
estos tres hijos de la provincia los más expresivos 
vítores y aplausos. 

Un gentío inmenso ha concurrido al patriótico 
festejo: calles y plazas, las puertas de las casas 
y de las tiendas, ventanas y balcones, todas es
taban ocupadas. 

El ayuntamiento ha mandado preparar una comi
da para estos bravos en el parador de las diligen
cias, y un refresco para esta tarde, que ha tenido 
lugar en las casas consistoriales; se dice recibirán 
también un agasajo que no deberá figurar en su 
masita, y que esta noche se les obsequiará con una 
serenata por la brillante juventud de esta ciudad.» 

Que sean atendidos. Los pueblos de Alcalá del 
Obispo, Argabieso, Fañanás, Pueyo de Fañanás, 
Torres de Montes, Angües, Junzano, Bierge, A l -
quezar, Colungo, Salinas de Hoz, Naval y Mipa-
nas, de la provincia de Huesca, han incoado expe
diente de perdón de parte de su contribución, á 
consecuencia del daño que les ha hecho experi
mentar en sus respectivas cosechas el pedrisco que 
en la tarde del 9 de Junio último descargó en los 
montes de su jurisdicción. 

E n danza. La temperatura, dicen de Valencia, 
que se ha vuelto tan coqueta como las niñas de 
estos tiempos, está apurando la paciencia de los 
paseantes. Tan pronto el termómetro baja, y en tal 
caso en la Glorieta aparece alguna mayor concur
rencia, quedando desierto el contramuelle; tan 
pronto el termómetro sube, y la concurrencia de 
aquella disminuye, aumentando la de este No pa
rece sino que el contramuelle y la Glorieta jue
guen al volante con las elegantes valencianas. 
¡Pobres chicas! 

Más toros. Hoy hay en la plaza d^ la misma 
ciudad una nueva corrida de toros, en que se to
rearán dos sobrantes de las lidias anteriores, y en 
que se quemará un castillo de fuegos artificiales, con 
uigun otro pormenor que ignoramos. 

Pendencia. dSobre pago de derechos, dice ^ Te 
léyrbfo', ptífiódico de Barcelona, hubo anteanoche 
junto al boquete que daentrada á la calle del Con
de del Asalto una reyerta entre los agentes de la 
autoridad y algunos ai parecer defraudadores, á 
quienes se agregaron luego no pocos curiosos, ó 
algo más, que tomaron parte en la pendencia. Difí
cil es saber en quién estuvo la culpa, y si se enco
nó el altercado por poca prudencia de les unos, ó 
por mala voluntad de les otros; pero sí parece que 
la cosa habia empezado á tomar proporciones ma
yúsculas, que los agentes de la autoridad llevaron 
la peor parte, quedando heridos dos de ellos, y 
que hubo de acudir la guardia de San Pablo á 
darles auxilio y apaciguar el tumulto.» 

Se div'erten. Escriben de la Espluga de Fran-
colí (Cataiuña), que empieza á reinar mucha ani
mación en aquellas aguas, hallándose ocupadas 
ya por forasteros todas las casas vecinas al m a 

nantial, y alquiladas, por los quevan á acudir lue
go, gran núm-To de habitaciones en la villa. Todo 
hace presumir, añaden, que este año será muy nu
merosa la concurrencia. 

GACETILLAS. 

DE LA C A P I T A L . 

Cero y van ciento. Siguen las tertulias de con
fianza en muchas de las calles de la villa y córte; 
es decir, las aceras obstruidas por sillas, en las 
cuales cada uno se sienta cómodamente repantiga
do, sin contar que el pobre transeúnte rabia por los 
continuos zig zags que tiene que hacer por el arro
yo; los que debieran poner coto á tal abuso, r ién
dose y diciendo: «ahí rae las den todas;» el público 
apelando á Poncio Pilatos; nosotros escribiendo 
gacetillas... y los dependientes de la autoridad... 
como si tal cosa. 

Veremos si se atiende. Va que en la fuente de la 
Red de San Luis se ha llevado á cabo la mejora 
de quitar los aguadores que tanto afeaban aquel 
sitio, y que parece se va a hacer extensiva á otras 
fuentes, desearíamos que alcanzase á la de la pla
za de Bilbao, y que al mismo tiempo se igualase el 
piso de dicha plaza, como se está practicando en la 
del Rey, haciendo desaparecer las cunetas parale
las que tán mal aspecto le dan. Esperamos que se 
atenderá esta indicación, que de seguro nos agra
decerán los vecinos de aquella plaza. 

¿Quién es ella? Ayer tarde se encontraron en el 
Prado dos galanes con una misma dama que pare
ce prestaba a ambos sus favores. El encuentro fué 
al principio acalorado; pero luego ella se quedó 
sola, y los dos se marcharon juntos como buenos 
amigos. Hé aquí las consecuencias de amar por 
partida doble. 

Quid pro quo. El viernes por la noche , en la 
Carrera de San Gerónimo, media docena de po
llos vapuleaban de lo lindo á un jóven lacayo. L le 
góse un caballero, se informó del caso, y en ménos 
de un segundo despejó el campo, repartiendo algu
nos argumentos «d ¿ervorem entre aquellos bípedos. 
En esle momento se presentó un celador que quiso 
llevarle preso por desfacedor de entuertos, y lo 
hubiera hecho, á no mediar otras personas, mien
tras los pollos se reian de la gracia. 

Comerá bien. El conocido fondista y repostero 
de Alicante D. Pedro Bosio, ha sido contratado 
para surtir la mesa del general Mac-Crohon, du
rante su viaje desde aquel puerto al de Alejandría. 
Por su pirte, Bosio lleva ajustado al primer coci-
cinero de S. A. el virey d Egipto, que se hallaba 
accidentalmente con licencia en Alicante. Desde 
luego aseguramos que el nuevo capitán general de 
Filipinas será tratado á cuerpo de rey. 

Petición. Parece que va á presentarse al m i -
nisteiiode Fomento, por los alumnos que tienen 
concluida la carrera de escribanos, una exposición 
pidiendo el cange de las certificaciones que lo acre
ditan por el título de licenciados en el notariado; á 
cuyo ñu creen los exponentes que su clase podría 
ser declarada sección de la facultad de derecho, 
como lo es ya la de administración. 

Tramitación rápida. El viernes á las cinco de la 
tarde se terminó por el señor juez de paz é interi
no de primera instancia del distrito del Barquillo, 
D. Vicente Avello, asistido del escribano D. Poli-
carpo López, el sumario relativo al asesinato co
metido el 25 en la calle del Caballero de Gracia, 
por Antonio Castellón, en la persona del corredor 
de caballos Vicente Alejandre; asesinato del cual 
ya extensamente nos hemos ocupado. El sumario, 
como se ve, se ha instruido con extraordinaria d i 
ligencia, pues á las cincuenta y seis horas ya es
taba concluido. 

Aviso. Por la dirección de loterías se publica 
el pliego de condiciones bajo las cuales ha de sa
carse á pública subasta la adquisición de 3,000 
resmas de papel para la impresión de pagarés de 
la lotería primitiva, y de 2,014 para el servicio de 
las oficinas. 

Mala noticia. Ya están en poder de los cobra
dores los correspondientes recibos individuales 
de las contribuciones territorial c industrial, para 
hacer efectivo en los primeros dias de Agosto el 
tercer trimestre del corriente año. 

No me parece mal. Terminadas las obras de la 
nueva casa de moneda , parece se va á colocar de-
lantesdel edificio una hermosa verja de hierro, con 
casetas ó pabellones á las extremidades, que sir
viendo deí oiieina á los porteros ó dependienfef:, 
adornen por su fotma elegante la entrada de aqueí 
grandioso establecimiento. 

Gracias y estimando. La amable comisión de po
licía urbana es acreedora á nuestra giatitud. Pres
tando oidos á nuestro ruego, y convencida de la 
razón con que abogábamos por que se regase por 
lo ménos cada ocho dias la árida y seca calle de 
Noblejas; accediendo á nuestros deseos y compren
diendo no es justo ni equitativo, ni siquiera arre
glado, que la mencionada calle, ademas, continúe 
con sus basureros permanentes y sus focos de i n 
fección y sus derrumbaderos, y oíros excesos; con
siderando que, como dice un cuadro puesto en la 
Puerta del Sol, la vindicta pública se interesa en la 
adopción de cuantas medidas conduzcan á que to
das las calles sean iguales... ante las cubas y las 
espuertas, nos consta resolvió la susodicha comi
sión de policía urbana fijar su atencioa en asunto 
tan interesante, y que por tanto, desde el pasado 
dia de Santiago, y aprovechando la circunstancia 
de la verbena, se regase la indicada calle de No
blejas, y se mondase y limpias^ como Dios manda. 
Con efecto, la susodicha calle continúa sin regar y 
sin barrer, y esperamos continúe abí hasta el dia 
del Juicio por la tarde. 

84—53—57—58—19. Hé aquí los números que 
han sido aü-raciados en el sorteo de la lotería p r i -
m t i va veiificado hoy. 

Reforma útil. Uno de nuestros colegas recomien
da la creación en la Biblioteca nacional, de emplea
dos especialmente dedicados á contribuir á que 
ninguna obra, periódico ó manuscrito conocido, de
je de existir en dicho establecimiento. 

Las papeletas que en la actualidad se dan en la 
portería del mismo, si bien sirven para impedir la 
extracción furtiva de cualquier libro, no bastan por 
si solas para evitar que se arranquen hojas, lámi
nas, etc.; pero ya que sea difícil evitar este mal, 
pudiera sacarse de ese método el partido de for
mar y publicar en la Gaceti una e.stiidistica del nú 
mero de volúmenes y obras leídas en cada dia, 
cada mes y cada año; de qué materias más, y de 
cuáles ménos, formando una escala de mayor 
menor, y por cuántas personas; y el aumento o 
disminución de un año, quinquenio, etc., compara
dos con los que leí precedieran. 

Laméntase de que se niegue al público la lectu
ra de novelas, y echa por último de ménos un ín
dice impreco que se distribuyese á todos los em
pleados déla Biblioteca, con obligación de tener 
los siempre disponibles en sus mesas; índice que 
debia formarse por materias, más bien que por 

empeñar su oficio las aguadoras, las ramilleteras, 
los barquilleros y vendedores de fósforos'/ 

De este modo se evitaría que manchasen y piso
teasen los vestidos, y que formasen barrizales en 
el sido destinado á pasear. Otra razón. No haysu-
plicio comparable al que sufre el paséam e los dias 
de gran concurrencia, cuando la casualidad le 
obliga á dar una vuelta entera al lado de una 
aguadora, que á cada cinco pasos lo atolondra con 
íni—¡Ajual ¡Agua fresquital ¿Quién la bée? 

¿Quousque tándem? Continúan los cocheros ha
ciendo de las suyas. La otra mañana habia una 
porción de gente en la encrucijada que forman las 
calles del Piíncipe y las del Prado, mirando no 
sabemos qué cosa : en esto, un carruaje venia al 
trote largo; el autoinedonte, en vez de contener el 
paso de los caballos, como hubiera hecho un ser 
racional, empezó á sacudir latigazos con la fusta 
á diestro y siwiestro, y se abrió paso por entre ia 
apiñada multitud, á quien dejó como quien ve v i 
siones Entre esta multitud habia un señor dé los 
de collarín verde y oro, que con una somisade sa
tisfacción se quedó celebrando la gracia del co
chero: fué todo loque le vimos hacer. 

Descubrimiento. Interesantes pormenores da un 
periódico acerca de un descubrimiento de suma 
trascendencia, debido á uno de nuestros compa
triotas. 

El 30 de Junio último tuvo lugar en Burdeos 
una reunión de médicos químicos notables, con asis
tencia de algunos individuos de la prensa, en casa 
del Sr. Ciebra, médico español. Tratábase de ha= 
cer constar los efectos de un licor desinfectante com
puesto por este eminente doctor. 

Colocóse sobre una mesa un trozo de carne en
teramente corrompida, de la que se desprendían 
miasmas que en algunos momentos inficionaron la 
atmósfera, produciendo un olor insufrible. 

Después de haber envuelto en un lienzo el ob» 
jeto del experimento, lo roció el Sr. Ciebra con 
tres decílittos próximamente de su licor, verifican
do en seguida una ligera aspersión en la sala. En 
ménos de cuatro minutos llegó á ser casi inodoro 
el trozo de carne al contacto con las narices délos 
espectadores, y enteramente inodoro á algunos 
centímetros de distancia. 

Es un hecho en extremo curioso, que la carne 
desinfectada en la primera sesión haya sido pre
sentada en la segunda como carne enteramente 
fresca. 

El liquido desinfectante de Ciebra es muy costoso 
y de aplicación muy extensa, puesto que á benefi
cio suyo se disipan con increíble rapidez los mias
mas deletéreos de una habitación, de un muerto ó 
de un enfermo; se puede conservar sin peligro a l 
guno un cadáver durante algunos dias, y aun des
infectar, mediante ciertas precauciones, toda cla
se de llagas. 

Estado sanitario de Madrid. Después de la tem
pestad ocurrida en la madrugada del sábado de la 
anterior sema na, desdelasmuchas ygrandesque ha 
habido, acompañadas de aguaceros, en diferentes 
provincias, y aun quizás desde el eclipse, el tem
poral ha cambiado en unos términos, que no pare
ce sino que estamos en el otoño. Mucho puede ha
ber contribuido á este cambio la insistencia con 
que en la presente semana reinaron los vientos de 
loscuadrantesaltosN. N E., N . N . O.. N.), quecon 
frecuencia lo fueron en las madrugadas y noches; 
mas cuando aquellos saltaron en el centro de a l 
gunos diasal O. S. O. ó al E. S. E., entonces la tem
peratura subió hasta 27°, mientras que con los pri
meros llegó á descender á 10°, lo cual rarísima vez 
se observa por este tiempo en esta corte. El baró
metro hizo poca variación, y la atmósfera estuvo 
tan pronto despejada, como cubierta con celajes, 
ráfagas y nubarrones. 

Efecto de estos rápidos cambios atmosféricos, 
algo se ha resentido el estado de la salud pública, 
pues volvieron á aumentarle el número de las ca
lenturas gástricas é intermitentes, el de las i r r i ta 
ciones gastro intestinales, que se presentaron en 
unos bajo la forma de diarreas catarrales y bil io
sas, y en otros bajo ia de cólicos de la misma es
pecie. También se observaron algunos casos de 
congestiones cerebrales y hepáticas, de anginas y 
de erisipelas. 

Entre las afecciones crónicas predominaron los 
reumatismos, las parálisis y las erupciones herpe-
ticas. 

La mortandad, escasa. 

S E C C I O N E C O N O M I C A . 

autores 

Cíya de ahorros. Ayer ingresaron 133,365 rea
les vellón.jiepositados por 2 253 individuos, de los 
cuales los 79 han sido nuevos imponentes 

Sejian devuelto 79,479 rs. 64 cents., á 'solicitud 
de 67 interesados. 

Pegunta un colega: ¿No podría disponerse que 
entre las sillas del Prado y la barra se dejase el 
espacio suficiente para que por é l pudieran des-

C0NSIDEIUC10NES SOBUE L.VS ESCUELAS PHOTECCIONlS-
TA Y L I B i l E - C A M B I S I A . 

La secta proteccionista, como la llaman mis con
trarios, está completamente de acuerdo en su doc
trina, y cuantos á ella pertenecen llevan una mis
ma bandera: que ningún p iís pu íde acrecer en r i 
queza y poder sin explotir 11 in lustria; que esta 
hay que crearla, y para el'o es necesario po
nerla en condición '8 de comp tir con la más ade
lantada, y que esto hace necesario é indispensable 
la imposición del derecho protector. 

Los libre-cambistas no están tan de acuerdo: 
unos proclaman la extinción de to la aduana y la 
supresión de todo derecho sobre el tráfico, fun
dándose en el principio sofístico de que la libertad 
del comercio es la libertad del trabajo, y esta la l i 
bertad individual, y en tal suposición la conse
cuencia no puede ser más lógica: prescinden estos 
de toda consideración y exámen sobre el desarrollo 
de las fuerzas productivas de un país, y rechasan 
todo medio que se oponga á aquella doctrina; y 
aunque no negasen como niegan á los derechos 
protectores la eficacia de su acción, siempre pro
testarían contra ellos, porque hacen de una c os
tión económica una cuestión de derecho político, y 
dicen: «perezcan lasco'oniasy sálvense los princi
pios.» Otros, y á esta escuela partenecen los españo
les, según sevey han consignado en diferentes de
bates, no están rigorosamente plegados á esta doc
trina, estos consideran la cuestión económica, y en 
su terreno la resuelven; pero negando la eficacia de 
la protección, que es lo mismo que negar la histo
ria y los hechos, admiten las aduanas y los dere
chos, con tal que no sean protectores, con tal que 
permitan á las mercancías extranjeras llegar á 
nuestros marcados, competir con las nuestras y 
ponerlas en derrota; que se bajen los derechos al 
carbón, al hierro y al papel, y queden nuestras mi
nas, fundiciones y fábricas cerradas; que se admi
tan los algodones, y que los inmensos capitales, y 
dos mil Iones de españoles que viven de este traba
jo , busquen su empleo en otra parte; que entren las 
telas de seda, de lana y de hilo, de modo que 
el trabajo nacional sucumba, y vengan al Tesoro 
los derechos que impongan, como no impidan 
este resultado, y háganse tratados de comer
cio sobre estas bases, que este sería siempre un 
adelanto en nuestro favor. Comparando estas doŝ  
últimas escuelas. Creemos ménos ofensiva y más 
lógica la de los primeros que la de los últimos; 
porque, como hemos dicho, partiendo del sofisma 
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«ie que la libertad del cambio es la libertad del tra
bajo, es consiguiente recbazar toda ley que le i m 
ponga trabas ó le dé dirección. Pero convenir en 
aquel principio y admitir aquellos medios, es una 
contradicción evidente y demostrada, y que pone á 
esta doctrina, con respecto á los intereses del país, 
en peores condiciones que la de Bastiat. Con ella 
auniíiestan que desconocen absolutamente la ver
dad económica más inconcusa, á saber : que la 
industria de un país muere si no se la pone á 
cubierto de la más aventajada , y que esta muer
te es la del poderío y grandeza del país. Y se 
deduce también que los derechos protectores son 
su eterna pesadilla, y que sus ataques no t ie
nen otro objeto que destruir esta nueva Troya; 
que es precisamente el fin del apostolado de Cob-
den, y el de todas esas victorias y campañas 
que tanto celebran sus amigos. Pero á este obstá
culo, es decir, á los derechos protectores, debe la 
Inglaterra su poder colosal; y es lástima que el 
predicador que ha lanzado sobre el continente no 
lo lanzase en tiempo de Cromwell, cuando estable
ció su acta de navegación, que de 3,000 buques hizo 
crecer su armada hasta 16,000: es lástima que 
no lo enviase en tiempo de Enrique V I H , cuando 
prohibió la salida de sus lanas é impuso elevados de
rechos á los paños, con lo cual logró aclimatar es
ta industria en su país, hasta el punto de que en 
1829 se compraron en el continente 214,327 quin
tales de lana, porque no bastaban á alimentar su 
extensa fabricación las del país. Pudieron enviarlo 
en tiempo deGuillerrao, cuando prohibiólas telas de 
algodón hasta de sus colonias para promover su 
labricacion en el paíá; y pudieron enviarlo en tiempo 
de Pitt, cuando quemaron en un dia y en una hora en 
iodos los puertos de Inglaterra cuantos buques po
dían servir ai contrabando por su ligera construc
ción. No lo enviaron entonces, no; lo han enviado 

cuando han conseguido obtener la ventaja en las 
principales creaciones, y cuando necesitan merca
do para dar salida á la inmensa fabricación que los 
ahoga. El sistema protector, exclusivamente adop
tado hoy con perseverancia, está obrando en nues
tro país iguales resultados; á él se debe que de 
900 buques mercantes que teníamos á principios del 
siglo, tengamos hoy 14,000; que Cataluña, siempre 
industriosa y perla de la monarquía española, ocu
pe millón y medio de obreros y haya aplicado 
inmensos capitales á la fabricación de telas de 
lana, hilo y algodón; á él que Asturias haya 
dado extensión á la explotación de sus carbones, y 
que vayan á abrirse las cuencas de Espiel, Pel
mez, y las de Aragón y Castilla la Nueva; á él que 
Andalucía alimente fundiciones de hierro que no 
necesitarán protección dentro de poco tiempo; y á 
él, en suma, que no necesitemos infinitos artículos 
de fuera, porque aquí se hacen mejor y más bara
tos, y á él, en fin, que la agricultura haya subido 
tan de punto que no solo basta á las necesidades 
del país, sino que exporta anualmente grandes 
cantidades á las colonias y al extranjero. Y este 
cuadro verídico y exacto, contesta de paso á la pe
regrina idea de que la industria en España no 
echaría raices, pues sus condiciones eran puramen
te agrícolas. Por supuesto que sin este cuadro, y 
acudiendo á la historia, si la hubieran consultado 
los que tal dicen, hubieran encontrado que la gran
deza y poderío de este país se debió en todos 
tiempos á la industria; díganlo sino las grandes ex
plotaciones de sus minas en tiempo de los romanos; 
díganlo las armas celtiberas, las mallas, cascos, 
y las hojas de finísimo temple fabricadas en Se
villa y Granada, y hoy en Toledo: díganlo las 
435,000 libras de seda que elaboraban en esta ú l 
tima ciudad 3S,484 operarios: díganlo las 25,000 
piezas de paño que fabricaban en Segovia 38,250 

personas: díganlo los 16,000 telares que ocupaban 
en Sevilla 130,000 trabajadores, y dígalo esa feria 
de Medina del Campo, primera de Europa, donde 
lucian las creaciones más selectas de la industria 
española, que no temían la competencia en ningún 
mercado extranjero. 

Pero volviendo al punto de partida de que a l 
gún tanto me he separado, al atacar el derecho 
protector, origen y causa del gran progreso de 
nuestro trabajo, se comete un absurdo, el mayor 
en el orden económico; así como en defenderlo cree
mos hacer el más eminente servicioá nuestro país, 
porque las ventajas que ofrece están fundadas en 
la evidencia de los hechos; corno lo está el axioma 
del que la línea más corta es la recta, y como lo 
está la gravedad de los cuerpos. 

Declamen en hora buena y peroren con todas las 
galas de la elocuencia los defensores de la contra
ria escuela; apelen á todos los sofismas que les su
giera su fecundo ingenio; nieguen hasta el movi
miento, que nosotros les contestaremos andando. 
Nosotros les probaremos que una vez desarrolla
das las fuerzas productivas del país y perfecciona
da nuestra industria y las condiciones de nuestra 
agricultura al abrigo de esta institución benéfica, 
acaso encontremos medio de que no haya ni dere
chos fiscales ni aduanas, y acaso estaremos más 
propensos á admitir las doctrinas de Cobden que 
las suyas, rechazando siempre la idea de que las 
aduanas tengan solo el objeto de nutrir al Te
soro, que fué su primit vo origen, y sí solo el de 
proteger la industria nacional de lasagresiones de 
la extraña; y rrchazan lo todo tratado de comercio 
con naciones más aventajadas, que atacan siem
pre la independencia y libertad del país, y que pa
ra romperlos hay que apelar al recurso de las ar
mas, siempre funesto á la humanidad. 

JOAQUÍN COPEUIO DEL VILLAR 

SECCION COMERCIAL 

Cotización del dia 28 de Julio de 1860. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, P ^ 1 ^ 0 ' ^ 
-10 c ; no publicado, 49-20; a plazo 49-10, 4J y 
49-10 a fin cor. ó á vol . ; 49-25 y 3o a fin próximo 

y0Tim\osdc\ 3 por 100 diferido, no publicado, 41 
10 d.; á plazo, 41-05 á fin cor. vol . ; 41-3o a nn 
próx. vol . . . . 

Deuda amortizable de primera clase, no puDJi-
cado, 21-50 d. ^ • ¡dK 

Idem de segunda, no publicado, 17-2D. 
Idem del personal, no publicado, 13-15. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850 de a 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publ i 
cado, 94-50 d. 

Idem de á 2,000 rs., id . , 96 d. 
Idem de l.u de Junio de 1851 de á 2,000 18., 

no publicado, 96-25 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 

no publicado, 99 d. 
Idem de 1 ° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 

no publicado, 93-50 d. 
Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 

1858, no publicado, 94 p. 
ídem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 108 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 93. 
Acciones del Banco de España, id . , 201 d. 
Idem de la sociedad del ferro-carril de Barcelo

na á Zaragoza, no publicado, l,7t,0. 
Idem de la compañía del ferro-carril de Córdo

ba á Sevilla, no publicado, 1,700. 
Obligaciones de la compañía de los caminos de 

hierro del Norte de España, no publicado, 950. 
Acciones did ferro-carril de Zaragoza á Pam

plona, no publicado. 2,000. 
Obligaciones del ferro-carril de Montblanch á 

Reus, id , 950. 

CAMBIOS. 

Lóndrcs á 90 días fecha, 50-53 
Paria á 8 días vista, 5-24 p. 

PUNTP8 DE SÜSGíiííiJO^. 

MAPRIP: Oficinas rio este periódico, calle de Hita, aúm " 

principal; en las librerías de « o r o . Puerta del Sol; en la Am 

y en la de Ba i l l y -UaHl i ere , calle del Principe, y PublUici ' 
• Pasa,. de Mallicu. 

PROVINCIAS: ETI todas las librerías y administi acioiips (jf 
ULTRAMAR: Habana, D. Bonito G. Tarrago; Obispo, % J^^*' 

go de Cuba, D. Juan Laugier.- M a n i l a , D. ¡Manuel Ramírez ^ 

Canar ia , D. Amaranto Martínez de Escobar.—Pa,., . , , , .^ ^ 

nació Guaseo.—Sania Crut de Tenerife, D. Jacinto Jimeno. ' 

EXTRANJERO: Parí», Mr. Laffite Bullíer y Compañía, 20 

la Banque.—Mr. Lejolivet, Notre Dame des Victoires.—i 

Mr. Thomas, Catherine street.—Ciiroííar, D. Manuel R. 

Lisboa , Diario dos Pobre». 

CONDICIONES DE LA SUSCRICION. 

pUto.J 

Un raes.. 12 rs 

PROVINCIAS. 

MADRID. Eiitóelá-
heo o l i 
branzas. 

3 meses. 

6 meses, 

32 » 

60 » 

14 rs. 

36 » 

70 » 

En casa 
de los 

comisio
nados. 

15 rs. 

40 » 

76 i) 

U L T R A 
MAR. 

O pS . 

6 »> 

Por lo no firmado, 

Kl secretario de la redaecíon, F. del Castillo 

Editor responsable: D . RAMÓN ARQUELLADA. 

! Madrid. 1860.—Imp. deM. Tello. calle de Hita-5. 
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: P E U F U M E R Í A Y JABONERÍA 

f ASA FUNDADA EN 1815. 

LOPE^ Y come. 

1 8 1 9 1855 

DE ANTOKI 
EShVICHO DE G - R A i N V E L O C I D A D 

tín combinación con los Ferro-carriles 
D E M ^ i m i D Y P A R I S . 

SALIDAS Dtó ALIGANTE. 
S A L I D A S D E A L I C A N T E . 

PARA BARCELONA —Torios los viernes á las once de lu ii!;.ñaiia 
PARA BARi.t LONA Y MARSLLLA —Todos los miércoles ú las once de la mañana. 
PARA MAi.AGA Y ( ADIZ —Todos los sábados á las once de la mañana. 
Harina de Valiadolid trigo y rubia, desde la estaciui de Madrid al nmelie de Barcelona, rs. 3,90, j 

lana rs. 4,30 arroba custeliana. 
Para eslos y demás trasportes, dirigirse á don Julián Moreno, Alcalá 30. 
Kslos vapores, tan ícreclitados por la exactitud y rapidez de sus viajas, tienen cámaras cómodas y lu

josas, y las señoras son atendidas por camar- ras. 
J Se fspenden billetes directos por don Julián Moreno, Despacho Central d-í 'os Ferro-caniles 
yAlcalá 30. K. 

2̂ CSC 

111 el mas ameno é interesante de todos los periódicos ilustrados que se publican en 1 * ^ 1 1 ^ 
á « | r W á fy r a f i a 4 e n e c n c P r í W o a i Iraducui. ei. chico idi...n«i.s; 3.° Cáp>u'as Raquin 

S ^ 3 

2" 45 £3 

RECOMPENSAS INDUSTRIALES EN LAS ESPOSICIONES NACIONALES Y EN LA UNIVERSAL DE PARIS. 

Productos de la casa DEMARSON-CHETEÍ.AT y Compañía , entre los cuales es notable la Pomada tínuyara para fijar ios bigotes. E?te cosmético al-
«.ansa i^ran boga en toda? partes , sebre todo por los militares, en razón á su utilidad bien reconocida. Los Jabines linos de varias clases, de 2 á 7 rs 
•iis pastillas n dispensables para la barba, á 9, e! polvo de jab)n de variados olores, á 4 rs., entre ellos de malva vi ¡co, á 3, la crema de almendra, á 7 
ia pasta de míe!, á 8 , eoldereain , á 4, pomada duquesa de variados perfumes, á 8 , .tuétano de vaea , á 7, filocosno, á 6, cosméticos, á 8, aceites á 3 

jv 8 rs., \<i de macasar, á 10, bandolina, á 5, agua menieiite, á 7, agua de oro, á 7, vinagre ar«mático, á 8, esencíu de violeta, á 12, e-encia de Bou 
Iquel, á 9, agua do colonia á 7 y 10, agua de lavanda ambarada, á 7, polvos Demarson, á 4 y 8, cora! de U He,na, á 3, a«ua Botot de Demarsoo, á 10 
ll'Olvos de arroz, á 5, blanco de azucena, á 8, Naphle (Beunna), á 8 , pastillas perfumantes, á 4 , paichouly , á 2 , tiougrosina, á 7 , estrado vegetal 
] i 8, ele. , etc. 

Todos estos artículos de perfumería de supferior calidad, se hallan en su d^ósdto Esposicíon Estrangera, calle Mayor, núm. 10, y en los puñ
os simientes : Alicante, Soler.—Barcelona, Martí.—Bada|oz , Ordoñez.—Cartagena , Cortina.—Cáce.ress Salas.—Córd-rba, Raya.—Gerona, GaTiga 
—Juen, Aibar.—Pamplona, Laoda.—Palencia, Heras.—Sevilla, Tro vano.—Sax, Ulzarron.—Toleüo , Pérez.—Vitoria, Arel laño.—Zaragoza, Clavillar 

(A 1 m) 

NO MAS CABALLOS CON CORONAS. 
Curación pronta y radical, sin que q u K l e hm-
lia alguna, de las caídas, mataduras y llagas de 
cualquier clase, haciendo que reaparezca td pe" 
lo, por el reparador francés, J B. A. T En Fa* 
ns , dos frascos , 5ü reales. Ventas por mayor 
con grandss rebajas , Esposicion Estrangera. 
calle Mayor, número 10; y por m e n o r , á U rea
les el reparador, y 8 los pmvos en los pusilos si 

guiantes:—Laboratorios de Calderón, faMe de! Príncipe, 13, y de Col la» tes, plazuela del Ai>gdf 
ÍÚ 7. — Albacete, González; Alicante , Soler; Badajoz , Oruouez; Barcelona , Rivaita, 
Buigos, Llera, Cádiz, M;¡teos; Cartagena, Manjüés; Cáceres , Sal; s ; CórdoDü , Raya ; Gerona, 
Garrigy; Huesca, Goaliait; Jaén, Pérez Albar; Málaga, Prolongo; Paiencia, Las lleras; Pamplona, Lan
ía; San Sebastian, Ordozgoiti; Sanldiider, Corpas; Sevilla, viuda de Troya no; Tarragona, Cuchi; To-
edo, t'er ez; Zaragoza, Clavillar. (A, 138a) 

I A LOS MEDICOS! ¡AL S ENFERMOS! LOS FELICES RESULTADOS DEL AGUA DE LKCHELLE 1 
| iJ l l*l l l Í Í lL 'J>l--J" 611 'a curación de las enfermedades (casi j 

siempre mortales) de la sangre, de peciit), * 
de e.stómagu, de los bronquios y de los puh -

l'mones, esputos san • ineos, asmas, pobreza de sangre, pérdidas, etc., merecen la atención de ¡os | 
f enlermeo qut padecer tan graves alecciones.—DEPÓSITO : Lecbeile, en Paris, rué L .martme, 3?, | 
f f y en todas las , miarms donde se venden remen.os franceses.— Madrid : Calderón v Collantes y don i 

( A . ) § ^ V . Moreno Miquci, Arenal 6: precio, 12 y 2 i reales 

dará gratis á sus suscritores 
UN E J E M P L A R SACADO D E L GRABADO 

ESTOS EJEMPLARES SON DE DOS CLASES: Los unos tirados en negro sobre papel común (60 centímetros de altnra^pnr 93 de ancho). Los otros tira
dos á tres Untas y en papel de gran tamaño (tí6 centímetros de altura por 105 de ancho). 

Una suscricion de un año al Univers Illustré desdi 1.° de Abril de 1«60 
(precio 13 Irs. para España), dá derecho á un ejemplar en negro y en papel 
ordinario. 

Una suscricion de un año desde l.0de Abril de 1860, tomando ademas 

la tolecdon de los números publicados hasta el dia, compuesta de tres volú
menes y medio, dá derecho á nn ejemplar á tres tintas en gran popel. Prt* 
ció de la colección con suscricion hasta 1.° de Abril 1801 , 32 trancos. 

de. copaiba pura, aprobadas por la ncadoima do me. 
dionaue Pul ís comu superiores á las demás y c^n-
sidercidas como un de.-cobrimiento precioso. Dos 
frascos naslan genoialmeme. (Véase el ibfühiie de 
la academia de París, traducido en vanos idiomas.) 
En cada producto se eiicuenf ra id tirina del inven
tor, lo cual evdu cUioqiiier fdlsilicricion perjudicial 
y hasta peligrosa.—Dirigirse á los senore-* larma-
ceuiicos y dn<gui;-Lib que c.-p'-ndeii remedios li im-
ceses jeconiendables. (Estracto del Moniteur de 
los Hospitales. (A. 1363.) 

Precio del número del Univers Illustré. para España, 30 céntimos. Suscricion de un año, 13 trancos, de seis meses, 7 Ir neos. 
Se suscribe en París, rué Bouaparte, 13, y en España, en todas las libren'as. En Madrid : ÜNPOMCION ESTKANGEKA, cabe M yor, núm. 10, y en [rovincias 

en casa de sus corresponsales; un año, 54 rs., seis meses, 30; la colección con suscricion harta 1.° de Abril de Í8D1, 136 rs.; do número, 2 rs. 
(A. 1595) 

I bEGUiNDA EDlClOiN COlüiEGIDA 

3 

Aatorizadas por el Consejo medico k Saii-Pelcisburgo, 

M YODURO BE I I 

A|troha(Ías por la Academia de Medccina de Paris. — 

ESPEEIMK!«T4ü\S EN W)S HOSPITALES RS FKAKCIA, BELGICA, IRLANDA, TURQUIA, ETC 

Venciones ho)iorabk$ en las Esposiciones universales dé Nueva-York, 1853, y de Paris 1855. ; 
Merced á una. nueva manipulación, estas pildoras, no solo son inalterables, sino que no tienen mal gusto, j 

son muy peqnoñas, y no fatigan los órganos digestivos. Participando de las propriedades del YODO y del 
itÉüBO'v convienen principa mente en las afecciones clwolicas, escrofulosas, tuberculosas, cancerosa', ' 

l -icorrea, amenorrea, etc. Por ultimo, ofrecen al facultativo un medicamento de los mas enerjicos para 
Inodiñcar las constituciones linfáticas, enfermizas ó debilitadas. D o 4 3 : do 2 á 4 pildoras por di-i. 

embargo antes de comenzar un régimen curativo, ea conveniente consultar á un medico, pues mejor 
que otra persona, puede apropriar las dosis de pildoras á las condiciones variables que presentan la 
enfermedad ó el enfermo. 

¡V. l>. Come prueba de la pureza y autenticidad del producto, exíjase el SELLO m LA PLATA REACTIV A 
y la FIRMA del autor, en la parto baja de! rotulo verde. 

Desconfiar de las falsificaciones é imitaciones, 
í í r p e r d í a ¡; í-ííf.rfíl /-« ca»« «SÍ; SI. » I Í AHÍ «JAIS», r a e S S o u a p a r t e , a" 4 9 , í ' a r i j » . 

VISTA DE L A S P K l I S C I P A i E S CIUDADES 

y auinciiLada de las Obras p o é t i c a s de iJ, Maíiálid 
h u c a de l o y u r e s , marijues de Moiins —Un lomo 
en b u proiun¿;ado, de mas de 'JyO p a l m a s de im
p r e s i ó n esmerada y buen papel, con el retrato del 
autur 

i onticne nn prólogo del Sr, D. Ju n Eugenio 
Hartzeubuscli, juicio critico de estas obras, y una 
ci lección de poeisas lincas, entre las cuales ligara 
una carta dingida ai autor por los señores llartaen-
buscii, Bretuii de los Herreros, Veyu, Ecriiaudez 
Gueira, Lervmo y Hos&ell, y vaiias composiciones 
néuitas. 

Ademas contiene los dramas Doña Mana de 
Molina y La espada de un cuballero Precede al 
prnneru de los dramas espresados un JUICIO critico 

J i y (inéditu) que de él hizo el Sr. ü . Juan Ü u n o s o Cor-
_ /-nes, y al ¡segundo un prólogo histórico y una carta 

^misiva en verso; y taino t i uno como el otro drama 
se publican con muiiilud de ñu tas Históricas ó inte
resantes, incluyendo lista de los señores suscrilures. 

. ^ V ^ j Se espende esta libro en Madrid á 38 rs., en-
'- ícuadeinailo, eu la adminislracion, imprenta de Te-

m u í 

—No u 

, plazuela del Antel , 
(3.—Precio , 20 reales 

, s( ñ e r Solf-r : A.MÍa , sen.T 

Depósitos e i Madrid : laboratorios de don Vicente Col'antes 
jjmero 7, y de don Vdceflt̂  Calderón'j calle del Píincipe , número 
llíírande y doce pequtña , y una fñstriiccfqn en español. - Alicanle 

'̂Salcedo; Bad;" 
Mnás Padró 
| señor Baya, 
rdfl la Kromera, señor Ortega; "Mátaya, don Pablo ' Prolongo ; Palencia, señor Hen-s, 
íPamp'ona, don Juan Miguel Lauda; Satitmder, señ-ir Corpas; San Sebastian, señor Ordoz 

goiH , S.iX, señor üizurrun ; Sevilla , señora viuda de Troyam», ca e de Coricheios , 36; Tarragona, 
: s e ñ o r Cuchi; T. dedo , si ño • t'erez ; Vitoria, señor Aiellaijo , hijo; Zuagoza, señor Clavillar. —En 
i la Hihana , don Luis L-nverend, señor Hermanu; Malanzas, señor Santo, y además en tudas fefef 
! princjpalés lanuacias de España y de las colonias españolas. (A. 1344) 

de Europa, Fiancia, España, Portugal, Inglater
ra, Aíé,njañía, liaba, Suiza y Saboya. Grupos y ob
jetos anísticoi , tiguraS académicas, el ALEXI 
GACDIN y hermano, en Paris. rué de la Perle, y 

»eu Londies, 2G, Skmuer; Stre»i en Madrid, Espo-
nú-'lpoiciun Esti-üiigera, calle Mayor, iO. ( A . 4341 
caü I——• — 1 

ida^z , don Ignafírí Oraouez; Burgos, señor Llera ; Barcelona, doi» José Ma; ti y don To 
Cádiz, d-in José Maleo; Cáceres, señor Salas; Cartagena, señor Cortina; Córdoba 
; Gerona, señor Garrig*!; Huesca, Guallarl; Jaén, señor Pérez A.bar ; Jen: 

FARMACIA D E ALBESPEYRES, 
fraubourg St. Üeiiis, núm. 80, e Paris.—Los pro-
Iduclos de esiá'casa que. comlanteun nte reconuen-
f dan ludas Us i^tabiliuade^ de la ciencia médica son: 
I 1.° \'cyig(,tori(-is de AMespetres, a^iulmahvi;-
ílnral erabl s, tp ia¡idu en seis úociio horas, y em
pleados dici.J!iiKMíie en los Im pílales miliiarsy 

j.f en el t j é n ilo de Francia; 2.° Papel de Alb speyres 
jf para o tener rn buen estado una >upur«cion abun-
' danto y icgulur, sin olor ni doiur alguno. Este p a 

jado, editor, calle de Legamtos, núm. 47; y en las 
librerías de Aguado v de úiainendi, calle de Ponle-
jos; de L >pez, calle del Cái inen; de la viuda é hijos 
de Sánchez calle de Carretas; ue la Publicidad. 
Pasaje de Malheu ; de San Martin , calle de la Vic
toria, y de Badly-Bailliere, calle del Principe. 

Lu provincias a 40 rs., en rústica. Trauco de 
porte, por medio ue podido directo á la administra
ción, calle d». Legamtos, núm. 47, acompañando en 
libranzas e1 importe del pedido, ñor conduelo de 
los principales libreros. (H ) 

71 sponjas fmas.™Acab;> 
de completarse nuestro surtido en esla ar
tículo con una nüéVíremesa acabada ê 

egar: son de las mas tinas, tan recomeiulab 
iStá los delicado^ usos del tocador. 

Sus precios varían según g| tunado. Bazar el 
p ncipe.de las Huertas, t m k : {.:!•.-.;• j au 

Créeme» deber tecor-
riar al púohco que !' 
grande superiorioad df í 
1 pí iloi as ue Ueh itilso- ' 

e Unías los demás JC-
' i-iilius purgativos, d -

ende de as circuastaii-
cias siguientes: 

1.a Do su composición. 
IJvU!nUiinenle mas que SLÍSUUJ-

oias vejetaus, y éí ahaI!?,a químico 110 podría 
descubrir en eías el 1UUS míaupo kc.-l!gi<>utí 
niaieria mineral ó periu^icu" a 18 Sl,,ud. 

2. a 1) i la nr.neüi de ^'Al ^ — se tomi!! 
enaNunas, como los dt)ii,as pur^a iVüS> *m 
coniraMo, K m buenas coandas., y i.peran 
uiejor cuaiit» mas fortift «/líc's '"¡í iilS hebuii* 

¡Ó alimentos que se luiiía1» a inisinO tiempo - ^ 
I Esta imocD.su ventaja pcrmlle á los IrWtffJJ 
I iite«licinaise hasta su ( Wia JOCÍ ca/, sm qtiii ^ 
jden uga la d e s a z ó n \ la lu'iga que causan Siel«'| 
I pre |ns d e i m s purgantes. , . r, 

3. a De sus propiedades. — Tienen toda la t -¡ 
Icat i.. necesana para púrilicar la masa de la sm 
igre de l , di-s los malos humores (biltó'i m 
mas ele.) que ei¡beMÍian uiw ^ ' " " ' T 
e>te med.o cura míinid.d de eidenneim^l 
larcas ó ciónii as, como H ^ l es, Dolores, B'U"i 
mas, Neund^ias, Cátanos Ga tr.Us, Estréjwrl 
mu ulo, Obstrueeioiies de hígado y un as, 
mores. Llagas, > U ceras, etc., ele —(V-relu L 
"«'lo bi-u detallado que se reparte gratis.) fe 

Cajas de 12 y de 24 rs. En Paiis, ^ C Y | 
del señor Di-.IlAUT, médico y L.m ceiitico^! 

jlas faouítedes do Paris; y enloda Espana,»' 
^casa de ios nnucipoles farmucculicos , q" ellí_ 

püederi proveerse en Madiití, ep casa Je l o ^ p 
| ñores Calderón, Principe, 13 ; Collunlcs, p l W ; 

I " de Angel, 7 ; Sfinoñ, Hoilaiez.., 2 ; ^ i r e ' i | 
i Puerta del Sel, 5 , 7 y y , v ülzuirun, Bun^ | 
I nuevo, n . r 

^ Pormenor, Sr MorenoMintiel, Areiwl.n '1^ 
Sres. Boirell hermatios. Puerta del Sol, Í|S ^ J 
Y 9, y « n próvihciiís en los punios MgM1* 5 
les: Albacete, Seciw González, — A icaíHfc) r_ 
mv Soier. — B dau.z . M iior Ordoiiez- | 

lia 
ñor ¡Soier. — B dajoz , >eiior 

[Barcelona , don Magín Rivalln. -
señor Llera. — Cad.ẑ  señor Maleo» 

itagéna , señor M a r q u é s . — CacV-rcs, 
Salas. — (.ón'oba, smur Bav.i - - G'io':íl 

fiior G .ni-a .— l lu- s 
señor penz Alb 
Palencia , señor Las fieras — p,'".,i„1 
s'-nur Lauda.- San SebasUan, teñof OnloXfc. 

Hez-
Burgos 
^ Car-| 

se* I 
Huesca, seiioí Guallarl-- • 
.r —Malaga , seno. P'l,lü,!^,, ¡ 

1 tí .. P.nm I*"1'- ' I 

Sevilla» s«-1101». 
—bautemner, scñ'T Co'p..s. 
vjuda de Tioyiino, Cólchelos, 3ü— - - ^ z a - J 
na, señor Cucbí.—Tuloiiü, tañor Pele/.—" ' 
ragoza, señor Clavdiüis. 


